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AüBOBA. 

Bita, {criada). 

Abtubo. 

fsbnando. 

Benvenuto. 

Don Jtjáisi, {padre de Aurora). 

Antón, [criado], 

COLLECTION 
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11 Señor Don Francisco Llanos* 



Deseoso de manifestarle á V. el aprecio que sinceramente 
le profeso, me 4x)mo la libertad de dedicarle esta mi primera 
obra en la carrera dramática. 

El mérito de este drama, dado caso que pueda participar 
de algún rasgo meritorio, es escasísimo; pero la voluntad 6 el 
deseo con que se lo dedico á V. es grande, inmenso. 

Dígnese, pues, aceptarlo como una irrefragable prueba de 
reconocimiento y gratitud. 

ADAIIO SCOIA. 
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rBOEEBBATAS. 



J^dgincu. 


Lineas» Dw\de dice 


34 


28 te causará 


36 


15 Rayo de luz lisonjero 




adormece mis pesares! 
recorreré el orbe entero, 






salvaré tierras y mares! 


41 


31 en torno á mis bienes 


42 


19 es mi pasión 
29 y si adversa es la jordada 
10 Tú partir!... del bien me 
privas! 
29 Dá prueba8,que si valieran 


-j 


40 


5*7 


66 


28 Pues bien: y hablaré: 


67 


1.a lágrimas ¡ay Dios! 


68 


16 los ejemplos que surjió 


70 


6 disponte á partir tempra- 
no^ 


71 


5 y consagrarle 

8 sois soldado! ; 


72 


75 


12 Alból divino!.... 


II 


19 ¡Con quégrandeza y altura 


78 


12 si allá en mi dolor te envo- 1 




co! 



Debe leerse. 



te causara 

Rayo de luz lisonjero 

adormece mis pesares! 

Recorreré el orbe entero, 

y nómade aventurero 

salvaré tierras y mares! 

en torno á mis sienes 

si es raí pasión 

y si adversa es la jornada 

Tú partir!... del bien me 
privo 

Dá pruebas,quc si valieren 

Pues bien; yo hablaré; 

lágrima ¡ay Dios! 

los ejemplos que surjí! 

disponte á partir tempra- 
na! 

y consagrarte. 

Soy soldado! 

Albor divino!.... 

¡Con qué grandeza y albura 

si allá en mi dolor te invo- 
co! 
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ACTO PRIMERO. 

El teatro representa una habitación pobremente amue- 
hlada: á la derecha un bufete viejo junto al cual una 
i)utaca, símbolo de remotos tiempos: á la izquierda un 
caballete con un lienzo, cuya pintura representa la 
imagen de una mugen al rededor de este utensilio los 
enseres necesarios á un pintor: en el mismo lado y 
4íerca del caballete un velador con varios papeles y so- 
bre estos una pistola, 

ESCENA PRIMERA. 

Al levantarse el telón aparece Rita limpiando y arre- 
glando los mvebles. 



^Canta), — Yo soy de Andalucía 

vaya un salero I 
esa es la patria mia 
por ella muero. 
Que aquí ¡me jundol 
derrama Dios los rayos 
del sol del mundo. — 
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Qué feliz es la muger 

con un novio por su estrella 

y qué dichosa es aquella 

que adorada sabe serl 

Y la que en sueños bonitos 

flores á la suerte rinde 

porque tiene quien le brinde 

canciones y suspiritosl 

Yo tengo un novio muy fiel^ 

y lo digo y lo redigo; 

él está alegre conmigo, 

yo estoy contenta con él. 

Somos pobres, no es pecado.*^ 

no envidio el don de riqueza, 

que á veces en la pobreza 

se vive mas descansado. 

Aqui estoy por un momento 

sirviendo, pues no me quitan, 

á dos jóvenes que habitan 
' este misero aposento. 

Me dan pocas regalías, 

yo no falto á mis deberes, 

y su ropa y sus enseres 

les limpio todos los dias. 

Antón (dentro) Rita! Rita! 

JRita. /SíesAntonl 

ESCENA SEGUNDA. 

Antón. Rita. 

Antón. Qué haces, picarona, aquí? 

Desde la calle te vi 

y me colé de rondón. 
Bita. Yo vengo con el permiso 

de la señorita Aurora. 
Antón. Sil ya! como la enamora 

cierto joven, es preciso 

Bita. Calla! no seas liabladorl 
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No hay aquí interés ni dolos: 
como soa dos hombres solos 
yo les sirvo de favor. 
Si vieras, Antón I en ellos 
reinan tantas simpatías! 
uno escribe de poesías 
y otro hace cuadros tan bellos! 

Antón, De esos dos jó venes, di, 

quién quiere á la señorita? 

Bita. El pintor. 

Antón, De veras, Rita! 

Bita, . Mira su adorada aquí. 

Antón, Pues si lo sabe D. Joan, 
que á oponerse se decide, 
seguro que te despide 
con mas fuego que un volcan! 

Bita, Nunca lo sabrá; que pase 
la peligrosa jornada, 
y al fin yo seré premiada 
cuando la niña se case. 

Antón, Si el amo se opone tanto 
que su furor me amedrenta! 

Bita. Puede ser que se arrepienta 
y en risa se torne el llanto. 

Antón, Mas yo la razón no indico 

por qué á ese mozo no quiere! 

Bita, Poi^que casarla prefiere 
con otro joven muy rico. 
Porque algún calumniador 
de esos que andan infamando 
ha hablado mal de Fernando 
que asi se llama el pintor. 
Porque yendo sin errores 
del mundo por esos trigos 
se hallan muy pocos amigos 
y muchos viles traidores. 

Antón, Bien, Rita, porBelcebú! 
Estás muy lógica y fuerte. 
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y tu acento rae divierte 

por que me fascinas tú. 

Rita, No te burles/ 

Antón. Por mi nomb»'e! 

Yo tratar con sarandeo 

á quien amo? 

Rita. No te creo, 

que al fin y al cabo eres hombre! 
Antón. Hombre soy; cabal qne sV, 

pero un hombre que es de amianto; 

un hombre de caí y canto 

que se derrite por ti. 

Un hombre que aunque le estorbe 

de otro igual nunca se admira; 

que cuando por li suspira 

tiembla el misterio del orbe. 
Rita. Ay¡ cierra ese pico, Antón 1 

no sigas mas, te lo ruegol 

porque estoy sintiendo un fu»ígo 

que me abrasa el corazón. 
Antón, Dime, ¿y cuando nos casamos? 
Rita. Cuando tú quieras. 
Antón, Salero! 

bien sabes tú que yo quiero; 

mas como faltan los.... ¡vamos!.,.. 
Rita. Si, con esa algarabía 

me la estás dando de tonto! 
Antón, Ten esperanza, que pronto 

me toca la lotería 
Rita. Aquí viene ya el poeta, 

retírate, Antón! 
Antón, Corriendo: 

me das un be ? 

Rita. No lo entiendo. 

Antón. Adiós, lirio! {vase.) 

Rita, Adiós, raosqueta! 

Vale mi Antón un sentido! 
Yo estoy por él delirando! 
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ESCENA TERCERA. 
Arturo: Rita. 



Arturo. 
Rita. 
Arturo, 



Bita. 



Arturo. 



Eüa. 



Arturo. 
Eüa. 



No ha parecido Fernando? 
No señor, no ha parecido. 
Loco está con sus amores; 
me tiene ya con cuidado! 
soy su ignal, vivo á su lado 
y me oculta sus dolores. 
Dime, Rita, ¿alcanza ahora 
la palma de su querer? 
Mi amo no lo puede ver 
pero la niña lo adora; 
y todo el rigor paterno 
no vale por mas que altere, 
que cuando una muger quiere 
no le acobarda el infierno. 
Es verdad, tienes razón, 
no es esa sentencia vaga, 
porque el atnor no se apaga 
si es hijo del corazón. 
Pues señor, ya yo acabé; 
todo queda arregladito. 
Hasta luego, señorito, 
-ádios; gracias. 

No hay de qué. 



ESCENA CUARTA. 

Arturo. 

Pobre Fernando 1 quisiera 
calmar de cualquier manera 

sus terribles torcedores! 

Quisiéralo aunque debiera 
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á la fortuna favores. 
En su noble pecho ardiente 
traidor arpón le han clavado. 
Sofre un desprecio insolente 
y es la victima inocente 
de un amor tan desgraciado! 
Ya su ecsistencia encadena 
con un amor baladí 

que de pesares le Henal 

Pobre Hernando I me da pena^ 

de verle sufrir asil 
Vive triste y compnngido, 
presa de insanos dolores, 
cuando glorioso y querido 
como artista esclarecido 
vivir debiera entre flores. 
Por no mostrar alta prez 

niéganle paz y contento! 

¿Y qué mas galas, pardiez, 
que su noble sentimiento 
y su notoria honradez? 
¡Ayl su infortunio sé advierte 

cual senda que se dilata! 

y para mas negra suerte 

tiene un rival que le mata 

por ser mas rico, mas fuerte. 

Con su riqueza altanero 

le arrebata el dulce amor 

y un porvenir lisonjero 

¡Oh poder de Don Dinero, 

qie compra hasta el mismo honort 

Si yo pudiera con brio 

formar un nrdid de Apolo, 

y dueño del ángel pió 

Fernando fuera tan foIo 

¡alúmbrame, numen ralo! 

Yo haré que, truene ó i:o truene,. 

cese la rivalidad 
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7 ei rico cedaaanqae pene; 

'Mas ¡ohplacerl aquí rieoe: 

jbendita casaalidadl 

Para usar la red qoe trenzo 

se presenta la ocasión. 

Ya está.... mi debat comienzo. 

Voy á Ter si le convenzo: 

¡ayúdame^ inspiración! 

ESCENA QUINTA. 

Bknvenuto: Artübo.,, 

Art. Qné miro ! tú por aquí, 

carísimo Benvenato? 

Beuv, En cuerpo y en alma, sí; 
pues vengo á exigir de tí 
un favor como tributo. 

Art. Cómo tributo 1 querido, 

hazme esplicacion mejor. 

Benv. Socorrer al desvalido 
Es un tributo cumplido 
que se le rinde al Señor. 

Art. Muy bien! bravo pensamiento! 
me gusta, chico, me agrada; 
y por lo tanto al momento 
yo satisfaré contento 
deuda tan justa y sagrada. 

£env. Suponte, amigo, que adoro 
á una hermosa con furor; 
mas ella por mas que imploro 
se muestra sorda á mi lloro 
é insensible á mi dolor. 
Con esta pasión de fuego 
que consume el alma mía, 
voy quedando sin sosiego, 
<;omo la planta sin riego 
que pierde su lozanía. 
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ArL Jal jal ja! pobre de tí! 

con qné perdiste la calma? 

Benv. Sí, chico; desde que vi 
tan linda joven, en mí 
no hay sosiego para el alma. 
Es el ídolo que quiero 
mas que al ángel del placer: 
si no la miro me muero, 
y cuando la llego á ver 
me abato y rae desespero. 
Tan ardiente es mi pasión, 
que si algún hombre la amara, 
sin piedad; sin compa^^ion 
le arrancara, el corazón 
y en su dolor me gozara? 
Ella es la dicha que aguardo 
y es la Venus de las flores: 
quisiera ser mas gallardo 
y pintarla mis amores 
con el acento del bardo. 

Ay, Arturo! dame aliento, 

que ya el dolor me asesina! 
préstame ayuda un momento 
y alumbra mi entendimiento 
con esa tu luz divina! 

jj^f;^ (El Inistante se presenta,) 
voy á dar mi parecer; 
la joven que te atormenta 
viene á resultar en cuenta 
que es ángel y no muger. 
Debe ser encantadora 

Benv. Mas que el sol que nos saluda. 

Art. Y cómo se llama? 

Benv, Aurora. 

Art. Aurora dices? (no hay duda, 
68 la que Fernando adora.) 
Pues bien; rae pides consulta 
rcppecto á tu amante cuita; 
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la niña su amor te oculta/ 

y como el placer te quita 

en el pesar te sepulta. 

Por lo que mostrando vienes 

de tí Fe mofa, aunque penes, 

como si fueras un niño, 

y paga tu fiel cariño 

con risas y con desdenes. 

Ohl.... por Dios que es harto ingrato 

verse despreciado asi I 

Benv. Y qué he de hacer si me abato? 
Art. Olvidar su indigno trato 

causa de tu frenesí I 

Tremolar t^on faz gallarda 

de la gloria el pabellón; 

pues él al valiente guarda; 

y tiene el que se acobarda 

muy blando su corazón/ 

No eres rico? qué inas quieres? 

Esa muger no te ablande; 

desecha tus padeceres, 

que el mundo, chico, es muy gi'ande 

y son muchas las mugeres. 
Benv. Ay, Arturo/ no me adhiero: 

seguir en mi amor es ley; 

lo manda el destino fiero, 

tengo un rival y no quiero 

Dejarlo del campo Rey. 
ArL Que importa, pues va á enlazarse, 

que triunfe el rival que dices? 

á Dios debe respetarse; 

que Dios los haga felices 

si nacieron para amarse. 
Beiw, ¡Acaso será su amor 

mas digno de prez que el mió? 

Acaso es de mas valor? 

ArL No tengo tal desvario; 

yo no soy despreciadorl 
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Todo á mí me importa un pito; 
igual me es ancho qne oblongo; 
ni doy leyes ni las quito; 
razón por razón propongo 
7 la verdad solo admito. 
Pero conozco el veneno 
de esa lucha incompatible: 
conozco ta aciago estreno, 
qne amar á un ídolo ageno 
es amar un imposible. 

JBenv. Un imposible? 

Art, Cabal. 

No tienes ningún derecho 
ante el Juez universal, 
que Aurora tiene en su pecho 
la imagen de otro mortal . 
¿Porqué te abates, te aflijes 
tras esa tenaz muger? 
¿Porqué á otra no te dirijes? 
¿Porqué el cariño le exijes 
que ha cifrado en otro ser? 

£env. Porque es astro, luz y gala 
del genio de las pasiones: 
porque Dios á ella me iguala.... 

^^^' Rechazo esa, la mas mala 
de todas las convicciones.' 
Ni iguala Dios ni la suerte 
lo que el alma contraría, 
duerme tu razón inerte; 
verás que es vana porfía 
cuando la razón despierte. 
Deja, pues, el mal odioso 
que te ciega abrasador: 
deja ese afán angustioso, 
no pretendas el amor 
de otro ser mas venturoso. 

£env. Nada I voy á combatir 

contra el hado furibuLdoL... 
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que ese amor al exijir 
ni todo el poder del mando 
podrá hacerme desistir. 
Jugada está la partida 
y arriesgo todo mi haber: 
la suerte será cumplida, 
ó pierdo el nombre y la vida 
ó -aurora me ha de querer. 

Art. Ah.... piensas llevar la palma 
y mi razón no conviene! 
Pues bien; medítalo en calma; 
haz lo que el pecho te ordene. 
y lo que te dicte el alma. 

£env. He de humillar á mis pies, 
á ese rival altanero I. ... 
Adiós! (Vase). 

Art. Chico, hasta después. 

ESCENA SESTA. 

Arturo. 

Va por cierto el caballero, 
algo brusco y descortés. 
He aquí la ambición mezquina 
robando al justo el derecho; 
hé aqui el mal que nos incliaa, 
quiere ser dueño de un pecho 
que el cielo no le destina. 
Su mirar de maldición 
revela infames enojos: 
penetro su indignación; 
porque sé que son los ojos 
Tentanas del corazón. 
Ruja ya, pues, la tormenta; 
el premio justo reclame 
si un rasgo noble le alienta; 
m as si obra de un modo infame 
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, qoe Dios se lo tome en cuenta. 
[Se sienta al bufete y escribe en la forma ó demos- 
traciones que¡ indica el verso']. 

Voy a escribir unos versos 

á una que está en el sepulcro, 

la que fué en mejores dias 

de mi amor ídolo puro. 

Cuanto la qui.se! Me amaba 

Como el ángel al Dios sumo. 

Hoy es la segunda queja, 

¡aniversario segundo I 

Discurre, magín, discurre 

y augúrame con el triunfo; 

cantando aunque en sones tristes 

del estro feliz á influjo.' 

Pobre Laural.. ya no existe, 

pero su angélico busto 

siempre á mis ojos contemplo, 

siempre entre albores columbro. 

Hoy le elevo mil suspiros 

en este romance oscuro, 

trenza de lágrimas; hija 

de un pensamiento profundo. 

Oh Musas!.... me habéis colmad o L 

Feliz idea reluzco! 

Trasmito al papel la imagen; 

un verso mas y concluyo. 

Ya está listo: escucha, Laura, 

la voz de tu pobre Arturo, 

que cifra con estos versos 

una flor en tu ¡sepulcro. 
[Lee] Dos años ha, pobre Láuia, 

que fué tu espiritu puro 

de la mansión de los hombres 

ala mansión de los justos. 

Dos años ha que te rindo 

con lágrimas un tributo, 

mirando en vez de tus ojos ^ 
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1 as hojas del sauce raiistio: 
y al pisar con débil planta 
la mansión de los difuntos, 
coloco en memoria eterna 
una flor en tu sepulcro. 
Cuando en ocaso se escande 
la antorcha que alumbra al Mundo, 
cuando á los rayos del dia 
sucede el celaje oscuro, 
cuando la noche anunciando 
canta el pájaro nocturno, 
y huyendo al glacial roció 
cubre la flor su capullo, 
entonces la voz elevo 
vistiendo el arpa de luto 
y coloco entre suspiros 
una flor en tu sepulcro. 
Un tiempo Laura, en tus ojos 
yo vi mil encantos juntos, 
y eran las flores que hermosas 
me daban feliz augurio .,./ ^ 

Mas ay I . . . . repentinamente 
cubriéronlas denso nublo 
y á poco muertas quedaron 
del ábrego audaz á impulsos. 
Hoy ya que tu ausencia lloro 
cual la madre al hijo suyo, 
me acerco al mármol y pongo 
una flor en fu sepulcro. 
Llora la tierra en tu muerte, 
Uorael árbol, llora el fruto, 
y hasta en las ondas del rio 
parece que un llanto escucho, 
vierte el ave á tus recuerdos 
una lágrima en su arrullo, 
y el viento jime lloroso 
entre las ramas confuso, 
Mas yo, mostrando en mis penas 
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ojos de llorar enjutos 
los álamos sigo y dejo 
una flor en tu sepulcro. 
Bien va: la apruebo y la admiro 
ya que el alma triste deja. 
Cada estrofa es una queja^ 
cada verso es un suspiro. 
Falta agregar un ciprés 

ESCENA SÉPTIMA 
Fernando. Arturo. 

Fem, Todo lo estuve escuchando. 

Art. Adiós, querido Fernando! 
Ya estas aqui? 

Fem. Ya lo ves. 

Sigue tu ñébil canción 
que en verdad es estimada, 
y por esta mi llegada 
no sufras interrupción. 

Arí. Jamas me interrumpes tú, 
y aunque la dejaras trunca 
no me entorpecieras nunca: 
nunca, voto á Belcebúi 
Que otras canciones formar 
fácil es según infiero, 
y un amigó verdadero 
casi imposible eshalíar 
El nada en ello perdí 
y el todo gano contigo: 
la presencia de untimigo 
vale mucho para mi. 

Fem, Gracias: oh! . . .siempre galante! 
me causas mucha alegría. 

Art. Nada de gtilanteria, 

la franqueza por delante. 
Que un amigo es un Perú 
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para el qae amistad pretende; 
y á mas su mérito ascieode 
si es artista como tú. 

I<em. Sobrada atención rec lama 

qnien vierte esas maravillas: 
si asi entre los hombres brillas 
¿qaé no será ante ana dama? 

j^j^l^ Esa es débil congetura, 

muy bueno está el cumplimiento, 

pero tomemos asiento, 

que aquí nadie nos apura. 
Cuéntame todas sus cuitas, 
que quiero llevar apuntes. 

Fem. Arturo, no me preguntes 

porque la quietud me quitas! 
Parque de tan triste asunto 
solo el recuerdo me abrasa, 
y al querer cuanto me pasa 
relatar punto por punto, 
no sé que poder suspende 
mi aliento por mas que anime, 
que el corazón se me oprime 
y el alma se me desprende I 

Art. Conozco tu situación: 

conozco, amigo Fernando, 
todo lo que está pasando 
tu benigno corazón. 
Conozco tu hondo gemir 
que en ocultar no eres ducho; 
conozco que sufras mucho 
y no lo quieres decir. 
Conozco tu sinsabor, 
conozco tus ansias fieras, 
conozco qae no quisieras 
y estás muriendo de amor, 
¿Qué mas quieres que te diga? 
nada mas decir n>e toca: 
voy á escuchar de tu boca 
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lo que á padecer te obliga. 
Habla, pues, que en mis cantares 
te prodigaré consuelo; 
rasga, pardiez, ese velo 
y cuéntame tus pesares! 
Fern. Yo quisiera, amigo mió, 
contártelo todo, todo; 
pero no sé de qu6 modo 
pintar mi dolor impio. 
Quisiera por ser á ti 
confesarte mis amores 
y no sé con que colores 
trazarlo que pasa en mí. 
No sé de qué voz, si alcanza, 
valerme como testigo 
para decirte quB abrigo 
un amor sin esperanza. 
Un amor que el alma encumbra 
porque la. virtud imprime: 
un amor pnro y sublime 
como el sol que nos alumbra I 
Un amor cuya raiz 
jermina en un Cielo hermoso, 
mas no por eso es dichoso, 
mas no por eso es feliz. 
Hay una muger, Arturo, 
que adoro con ansia loca: 
una muger que me invoca 
de amor con acento puro. 
Una muger, una flor, 
un áng^l de encanto ciego 
que me idolatra con fuego 
porque conoce mi amor. 
Esa muger tan gentil 
corresponde á mi cariño 
pura como el tierno niño 
rendido al sueño pueril. 
Mas como no puede haber 
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dicha completa en el iMundo, 
nada vale aunque profundo 
el amor de esa mager! 
Yo la adoro cual á un "Dios, 
ella á mi casta y sensible, 
mas un obstáculo horrible 
se interpone entre los dos 
Despreciarlo no conviene: 
querer vencerlo es en vano, 
pues un poder soberano 
con doble afán lo sostiene. 

Y es para condenación 
tan grande mi desventura, 
que su padre airado jura 
ser firme en su oposición. 

^rt. ¿^® opone el padre? 

Fern. ^^ opone; 

se opone con duro intento, 
quizas porque no presento 
vil interés que me abone! 

Y ese muro inespugnable 
,, mis angustias centuplica: 

ella es una joven rica 
y yo soy un mise rabie I 
Art Calla, Fernando, por Dios! 
no doblegues esa frente 
que debe altiva y fulgente 
seguir de la gloria en pos! » 
No encubras, no, tu laurel! 
¡qué mas prez ni mas blasones 
que tus bellas concepciones 
tu paleta y tu pincel? 
¡Que mas dote ni riqueza 
que un alma cual la que tienes? 
¡Que mas honra ni mas bienes 
que tu artistica nobleza? 
¡Qué mas luz ni galardón 
que tu talento glorioso? 
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¡Que mas prenda que tu hermoso, 
compasivo corazoíj? 
Desecha esa triste idea 
que te agobia y te mancilla 
y haz que una impar maravilla 
la luz de tu numen sea! 
Tú, noble artista español, 
te abates indignamente 
debiendo elevar tu frente 
como la levanta el Sol! 
Tú, competidor de Albano;, 
discípulo del de Urbino, 
digno rival de Guerchiiio, 
imitador del Ticiano. 
Poseedor del talismán 
que el augusto fénix era 
de Velazquez, de Rivera, 

de Murillo y Zurbarán ! 

Tú que pisas los dinteles 
del alcs^zar de la Fama 
donde el querub te proclama 
sobre tus mismos laureles! 
Tú, que santa emanación 
derramas por todas partes, 
y al progreso de las artes 

tremolas el pabellón ! 

Tú, en fin, que de tu pintura 
^ tan solo con un bosquejo 
haces que el joven y el viejo 
veneren la imagen pura, 
¡porqué te humillas asi? 
¡por qué sin motivo en ello 
doblas, Fernando tu cuello 
cual un hombre baladi? 
Acaso tienes á mengua 
ser un artista? 

Fern, No, Arturo T 

si mejor lugar ptocuro 
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pesia mi pierda la lengua! • 
No pretendo en mis dislates 
seguir del procer la pisita, 
pues vale mas el artista 
que el mejor de los magnates. 
Y no rae fascinan, no, 
del Mundo los oropeles; 
ni ante los ricos doseles 
doblego la frente yo! 
No sigo al que lid pregona 
por esclarecer su nombre 
ni rindo parias al hombre 
que de opulento blasona! 
Pues solo en la dulce calma 
ruego á Dios me dé a su intento , 
virtudes y sentimiento 
qué son las galas del alma. 

Art. Soberbio ! toca esa mano! 

mancebo que un lauro atea: 
tu mejor estrella sea 
la luz de Julio Romano! 
Fortuna, ya que alumbró, 
hijo adoptivo te llame; 
y en tí la esencia derrame 
que al joven Palma elevó. 
I)e ese amor que reina en ti 
sigue la senda florida, 
mas no olvides por tu vida, 

que vales un Poto&í I 

No olvides el sacro imá,n 
de tu grandeza infinita, 
que si un hombre el bien te quita 
cien hombres glorias te dan. 
No olvides que un sol fulgente 
derrama en tí sus destellos: 
ni dudes que lauros bellos 
pronto adornarán tu frente. 
Sé constante en tu pasión: . 
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no anhelas mas ornamento; 
nobleza es el sentimiento 
que mana del corazón. 
Irás doquiera con el 
lejos de timbres mezquinos; 
y serán tus pergaminos 
la paleta y el pincel. 

Fern, Gracias por tanto favor! 
ya viviré satisfecho, 
que has derramado en raí pecho 
bálsamo consolador! 
Bendigo mi humilde esfera; 
bendigo tu grato acento, 
y bendigo hasta el momento 
que te vi por vez primera! 

Art. Nada »I de la ingenuidad 

por la llana senda sigo: 
he obrado como un amigo, 
y es un deber de amistad. 

Fern. Correspondo: entre los dos 
brille el astro de la suerte. 

Art Amistad hasta la muerte. 

Fern. Tu lo has dicho: 

Art. Adiós! 

Fem. Adiós, 

ESCEXA OCTAVA. 

Fernando. 

Me abato ! tiene razonl 

inútilmente he buscado 
remedio á tanta aflicción!. . . . 
voy á ser muy desgraciado, 
me lo dice el corazón! 
¿Por qué el interés mezquino 
uo dio á mi frente el matiz 
de color tan peregrino?' 
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Ten piedad fiero destino . . I 
Ten piedad, de este infeliz! 
En amor errores hallo 
y le encuentro sin valor: 
de la ley recibe el fallo: 
¡Cómo ha de triunfar Amor 
si el amor es un vasallo! 
Contraria suerte me lanza 
Sobre el encanto mentido 
donde ni la paz me alcanza' 
Amo y soy correspondido, 
pero no tengo esperanza. 
Quisiera que mi alma viera 
quien mis delicias nubló; 
quisiera que un juez hubiera, 

y quisiera ¡qué se yó!.. 

¡qué se yó lo que quisiera! 

ESCENA XOYENA. 

Antón y Fernando. 



Antón. Con permiso 

Fern\ Qué se ofrece? 

(no sé lo que siento, Ay Dios.) 
Antón. Me han dado (cual p|ilidece) 

esta carta, y me parece 

que debe ser para vos. 
Fern. ¡Para mi? 
Ant&n' Si bien me esplico: 

mi encargo desempeñé* 
Fern, Cierto, en el sobre lo indico. 

Quien te la ha dado? 
Antón. No sé, 

me han dicho que cierre el pico. 

(Yáse; 
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ESCENA DEOIMA- 

Fernando. 

¡Dios miol porqaé mi mano 
tiembla al tocar esta carta? 
¡será este papel quien parta 
de una vez mi corazón? 
será la lúgubre est: ella 
que amagando de contino 
me abre do quier el camino 
de eterna condenación? 
¡O será la luz preciosa 
que á mi vida, como ofrenda, 
brinda la celeste senda 

de un dorado porvenir ? 

Pero no! tiembla mi pulsof! 

la mente se me desata } 

la turbación me arrebata 

y esto algo quiere decirl 
¿Por qué he de ser,Dios piadoso, 
víctima de una querella? 
¿Porqué dó estampo la huella 
va el rastro del padecer? 

Ora quizás ¡^al quien sabe 

lo que traerá esta misiva, 
que fué tan intempestiva 
al veni»* á mi poder I 
¿Porqué al verla ante mis ojos 
tal temor esporimento? 
¿Porqué cuando abrirla intento- 

noto tal agitación ? 

Pero basta de zozobra 

si con ella el alma ablando! 
vamos; ábrela, Fernando.* 
valor y resignación 1 
Cielos ! no está rubricadal 
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€sta letra no ts la suya! 

ahí no sé á lo qne atribaja 

semejante procederl 

Un anónimo!. .....sospecho 

qne alguna red se me tiende: 
veré, pues, lo que pret'^nde 
quien osa esta trama hacer. 
{^Lee). Señor D. Fernando; viendo 
que indignamente os desdeña 
la muger que ha sido dueña 
de vuestro ñel corazón; 
me he propuesto sin demora 
llamar vuestro justo celo, 
rasgando el intenso velo 
que encubre vuestra razón- 
Sabed que Aurora ur engaño 
piensa de vos en denuesto; 
j otro ser ocupa el puesto 
que debierais ocupar: 
dejad la muger impura 
de proceder tan liviano, 
que por otro vueptra mano 
desprecia sin vacilar. 
Llevada del atractivo, 
por la senda que ambiciona, 
se aparta de la que abona 
la palabra y el honor: 
y olvidando la que un tiempo 
dio á quien su amor merecía, 
va á ser pronto en su falsia 
la esposa de un gran señor. 
Amó al interés) tan solo; 
j en su ambiciosa vehemencia, 
por vivir en la opulencia 
vuestra mano despreció. 
En ella el amor no es nada; 
la virtud una pintura; 
dejad la muger impura 
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que vilmente os engañó. 
Dos caminos á su vista 
contempló en igual sendero, 
y entre el amor y el dinero 
por este se decidió; 
pues bien, Fernando; habéis sido 
victima de una impostura: 
dejad la muger impura 
que vilmente os engañó. 
Sois un artista, Fernando, 
dueño, cual se justifica, 
de una mente vasta y rica 
que el hado jamás nubló- 
Seguid la senda preciosa 
do vuestra dicha fulgura: 
dejad la muger impura 
que vilmente os engañó." 

¡Dios miol suerte maldital 

quién creyera tanto en ellal 

quien creyera que tan bella 
llegase infame á mentirl 

Mas cielosl será posible? 

sufriré tanto desvio? 

¡y á tal angustia, Dios mió, 

DO fuera mejor morir? 

¡Por qué, madre mia, el ser 

me diste, si sufro tanto 

que en un acerbo quebranto 

no hago mas que padecer? 

jPor qué no hiciste al nacer 

muerte mi existencia impia? 

jPor qué nací, madre mia, 

si en tan aguda dolencia 

en lugar de uta existencia 

tengo una horrible agonía? 

Aurora.. . I tirana Aurora! {mirando el reirato\ 

¡por qué tan inñel me tratas? 

por qué el alma me arrebatas 
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con mano desgarradora? 
por qué, muger impostora, 
me hieres sin compasión? 
por qué con vil intención 
das á mi esperanza muerte? 
porque no puedo ofrecerte 
mas que un tierno corazón! 
Cuando por ti rap. afanaba; 
cuando en mis hondos desvelos 
ansiaba verte en los cielos, 
donde el amor me elevaba: 
cuando en la mente formaba 
la mas risueña ilusión; 
mientras que tu abnegación 
sobre mí, desprecio vierte 
¡porque no puedo ofrecerte 
mas que un tierno corazón! 
Ya que un ser tan opulento, 
aunque sea de baja cuna, 
te ofrece con su fortuna 
su nombre y su valimento, 
acepta el ofrecimiento 
sin fé ni meditación; 
entrégale tu pasión 
y deja mi amor inerte; 
que yo no puedo ofrecerte 
mas que un tierno corazón. 

¡Ay! el oro es en el dia 

la prenda que mas abona; 
la que le dil á la persona 
talento, gracia y valia: 
rigete por esa vía **! 

de ignorancia y ambidon ! 

sigue, pues, esa opinión; 
haz con otro ser tu suerte, 
que yo no puedo ofrecerte 
mas que un tierno corazón 
Adíos, adiós, flor impía, 
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qne aspiré, reinando sola, 

sin saber que en su corola 

tal veneno se escondía! 

Heridles el alma mia 

y hoUastes ¡ají mi razón I...; 

vendida á la ostentación 

me das el pesar mas faerte 

porque no puedo ofrecerte 

mas que un tierno corazón! 

Aurora ! yo te perdono; 

presto acabará mi vida; 

sigue la senda florida 

de este mundo que abandono/ 

huye de mi justo encono 

si te concedo el perdón; 

busca, busca otra región 

do lleguen feliz á verte 

que yo no puedo ofrecerte 

mas que un tierno corazón! 
{Queda sumergido en el mas profundo abatimiento; 
mientras tanto se deja oir una triste canción: 

(Cantan dentro.) 

— Si oyes decir que he bajado 

Joven al sepulcro frío, 

Si ajena del trance impío 

Llegas mi muerte á saber; 

Haciendo feliz que el hado 

Tu candida flor no hiera, 

Conságrame un ¡ay! siquiera; 

Memoria triste de ayer. 

En vano, destino, podas 

El árbol que no da fruto. 

Si solo me brindas luto 

El falso velo al rasgar: 

Pues son mis delicias todas, / 

Por mas que en amor se instalen, 

Como las perlas que salen 

De las espumas del mar. — ^ 
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Fem: (Levantándose como si despertara de una cruel 
pesadilla y esclama:) 

Perdóname, alto Señor! 
[coje la pistola] 

perdona mi desvario! 

si es un delirio, Dios mió, 
no me juzgues pecador/ 
Falto no soy de valor 
si me doy la muerte insano; 
que al ceder al mal tirano 
de sn locura insensata, 
no es cobarde el que se mata 
si muere con firme mano. 

Oh ! basta ya de sufrir! 

hiérame el arma homicida ! 

que es un martirio la vida 
y es menos duro el morir! 
No puedo, no, combatir 

por mas tiempo mi destino ! 

mas aunque el ánima inclino 
mostrando débil alarde, 
no muero cual un cobarde, 
no muero como asesino! 
¡Qué es la vida. Dios eterno, 
cuando se pasa entre penas? 
¡qué es la vida si condenas 
á vivir en un infierno? 
ui surca el mar sin gobierno 
de la ecsistencia el bajel 
y se aglomeran tras él 
los males de mas poderes, 
¡donde están esos placeres 
que brinda este mundo infiel? 
Yenza el dolor enemigo; 

y acábese la agonía (monta la pistola) 

espérame, madre mia, 
que voy á unirme contigo; 

S 
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si mi estrella infiel maldigo 
safri harto tiempo sa horror! 
bese ya el ñero rigor 

de esta vida detestable ! 

Art. Que vas á hacer, miserable, 
si manchas tu mismo hono rl 
Arturo que ha estado oyendo estoü últimos versos, se pre- 
cipita sobre Fernando en el momento de llevar el 
canon de la pistóla ala sien, y se la arrebata, — 
Pausa. 

ESCENA ULTIMA. 

Arturo. — Fernando. 

Art. {Después de contemplar un momento á Fer- 
nando que permanece estático.) 

Morir! bello pensamiento, 

- digno de un ser venerando! 

Morir! magnifico intento! 

Ese es el honor Fernando? 

esa es la luz del talento? 

Bien! muy bien, por via mia...í 

Te portas con bizarría ! 

al aire tu banderola, 

que á falta de valentía 

buscamos una pistóla! 

Vive Dios que no creyera 

tal debilidad en tí ! 

ni que tan débil quimera 

te causará, méncs fiera, 

romántico frenesí! 

¿Que merece el hombre inerte 

que apaga su claro albor 

antes que el genio despierte, 

y por un frivolo amor 

se dá deshonrosa muerte? 

Borra esa idea fementida 
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•qae en tus pensamientos arde I 

deséchala, por tu vida' 

el hombre que se suicida 

es un loco j un cobarde I 

Loco, porque de un ferino 

rapto se deja arrastrar: 

cobarde, porque el destino 

que le dio el poder divino 

no puede sobrellevari 

Y nunca, por Dios, creyera 

que perturbase tu mente 

tan baja y triste quimera: 

el pensar de esa manera 

no es de un corazón valiente I 

No, vive Dios! ¿qué diria 

toda la gente al saber 

que se daba muerte impía 

un joven de gran valía 

por una simple mnger? 

¡oh mengua I de hov mas contigo 

guardo profundo rencorl 

Fern. Arturol 

Art. Si: te lo digo 

porque no quiero un amigo 
falto de luz j valorl 

Fem. Arturol 

Art. Yo tan ageno 

de tu' indigno proceder! 

Fern- Arturol me insultas I 

ArL Bueno, 

quiero volver á tu seno 
su noble y valiente ser! 

Fem, Arturo! insulto tan doble 
no sufriré ni aun de ti! 

Art. Me das con ese mandoble 

pruebas de valiente y noble, 
y me gusta verte así. 
Para calmar mi barrunto 
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prométeme por tu honor 
olvidar tan triste asunto; 
ó de lo contrario al panto 
soy tu enemigo mayor! 

Fem, Bita; capítulo á tu asedio. 

Plenamente me has vencido, 
fuera pesar; fuera tedio; 
pues en tí encontré el remedio* 
que me devuelve el sentido. 
Desde hoy ya, tan solo trato 
de solver á la alegría: 
pues fui como el insensato,, 
victima de un arrebato 
que nubló la mente mia, 
Rayo de luz lisongero 

adormece mis pesares! 

recorreré el orbe entero, 
Falvaré tierrBs y mares. 
Iré en uii bajel cortando 
como el águila los vientos: 
iré mi estrella buscando, 
los furores despreciando 
de todos los elementos. 
Surcaré el mar atrevido 
con flores por banderolas;. 
y en el temporal crecido 
del rayo oiré el estampido 
y el rebramar de las olas. 

-^^^« Aeí me gusta! mereces 
un abrazo, vive el cielo! 
Ya que á recorrer te ofreces- 
tiende á América tu vuelo, 
que te alegrarás mil veces t 
Alli'verás las hermosas 
brindando amor y venturas^ 
ie obsequiarán amorosas» 
y tus prisiones mas duras 
serán cadenas de rosas. 
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Ferru ¡Ay, Arturo! do decores! 
partiré con mis dolores: 
pues dejo aqai, ¡suerte ingrata! 
un hombre que me arrebata 
la muger de mis amores! 

Art, Tal presunción, de tu mente 

. desecha por Belcebú ! 

que Aurora, flor inocente, 
quiere á un doncel solamente 
y ese doncel eres tú. 

Fern, Pues qué ¿no tengo un riral?... 

Art, Mentira! 

Fern Por Si^n Gerónimo! 

Art. Tu pasión es celestial. 

Fern. Pues entonces el anónimo 

Art. Calumnia fué, voto íi tal! 
uo envidioso se aferra 
en que tu mal se derrame; 
y es una calumnia infame 
lo que el anónimo encierra! 

Fern. Qae dices? 

Art. Lo que es uiuy cierto 

Fern. Pero quien? 

Art. Xo temas nada. 

Fern. Y esa acción ? 

Art. Será vengada, 

pues todo lo he descubierto. 
No tienes que intervenir. 

Fern. Si; que mi honor es sagrado.' 

Art. Pues quedará sepultado, 
que no te lo he de decir. 

Fern. Bien: tú rae puedes vengar. 

Art. Ya puedes partir seguro: 
lo harás? 

Fern. Por mi honor lo juro, 

Art. Pues á la mar! 

Fern, A la mari 



Digitized 



by Google 



ACTO SEOIJIVDO. 



Calle: á la izquierda una ventana que comunica á» 
¡á casa de D, Juan, 

ESCENA PRIMERA. 

Benvenuto 



Benv. Esta es la ocasión, y á fé 

que habré de quedar lucido: 
á todo estoy decidido; 
todo lo atropellarél 
Este afán que me devora 
tornar puede en tigre al hombre, 
que hasta manchara mi nombre 
por ser el dueño de Aurora. 
Faltara del bien en pos 

á los mas santos deberes! 

¡Que es el honor sin placeres? 
¡Que es la virtud, vive Dios! 
Que importa si mas se esconde, 
bnjo mis rastros malditos 
cnando mas la llamo á gritos 



Digitized 



by Google 



—39- 
y á mis ecos no responde? 

Arturo IJuglar inipio I 

Mi obstinación no comprendes 1 
Quitarme un amor pretendes 

que por fuerza ha de ser mió I 

Quieres que ceda la palma 

en combate tan violento I 

Primero dejar consiento , 
hecha pedazos el almal 
Presumes Fernando ardiente, 

ser felice de contado I 

No lo serás: lo he jurado 
con acento maldiciente I 
Ya en tus manos puse yo 
con rencor inestinguible, 
un anónimo terrible, 
que el odio tenaz trazó! 
Un anónimo y en él 
sentencia fatal se pinta, 
veneno lleva la tinta 

que dio la pluma al papel I 

Veneno, voraz poción 
que dando mortales penas 
circulará por tus venas 
dañándote el corazón. 
Ese es tu malj ¡hay de til 
Cuando esa misiva leas 
haré, vi?e Dios, que seas 
victima de un frenesil 
Buscando tu hondo despecho 
germino ese horrible ensayo, 
y aunque panel, es un rayo 
que hará cenizas tu pechol 
Callemos, qne es un desdoro: 
Me sosprenden de improviso. 
Rita viene y es preciso 
qne yo la compre con oro. 
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ESCEXA SEGUNDA. 

Rita — Benvenuto. 

Rita, Cielos, que habrá acontecido! 

Se ha destapado el infierno. 

Que noticia, Dios eternol 

Cuanto la niña ha sufrido! 

Si será 

Benv. Rita. 

^*^«' Señor ? 

(El caifas! Jesús, qué facha!) 

Benv. Dime, graciosa muchacha, 

quieres hacerme un favor? 
Bita. Según fuere. 
^^^^' ^ Es una cita: 

quiero que des un recado 

por que estoy enamorado 

de Aurora tú Señorita. 
Bita. De veras 
Benv. Con inquietud. 
Bita. Lo juráis? 

Benv. Por mi albedrio. 

Bita. Pues no ha íugar, Señor mió, 

rompa la solicitud. 
Benv. ¡Qué dices? 
Bita. Son las cabales 

Benv. Yerás, como bien te portes 

Bita. Que se han cerrado las cortes; 

no se admiten memoriales. 
Benv. Tu servicio solicito; 

toma esta bolsa primero. 
Bita. Guardaos, Señor, el dinero, 

que yo no lo necesito. 
Benv. Lo desprecias? 
Bita. No me inclino 

á los que el -honor ofenden; 

no soy de las que se venden 
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por ese metal mezquino. 
No imploro la caridad 
del que me hiere importuno, 
y no hay tasador ninguno 
que aprecie mi voluntad. 
Que nunca me desampara 
de pura virtud el brillo; 
si me dais ese bolsillo 
os lo arrojaré á la cara! 

Benv. Con que te niegas ? 

Bita. ^^ niego! 

Benv. Menosprecias mis acciones? 

Bita. Yo no admito protecciones 
que manchan el alma luego. 
Pretendéis una muger 
que os odia, que os aborrece, 
que al contemplaros parece 
que ve al mismo Lusifer. 

Benv. Rita! 

Bita, Soy clara, Señor: 

Benv. Con que me arroja altanera! 

Bita. Buscad otra menos fiera, 
que os irá quizás mejor. 

Benv. Jamás! O triunfo algún d¡a 

ó siembio la muerte insana! 

Bita. Haced lo que os diere gana. 
(Qué tenaz, virgen María) 

[i;ase.] 

ESCENA TERCHIIA. 

Benvenuto. 

Benv. No hay remedio; la tormenta 
en torno á mis bienes gira. 

Todo contra mi conspira! 

La lucha va á ser sangrienta: 
hacia un abismo fatal 
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me acerca este trance en suma^ 
si no lo yence la pluma 
furioso apelo al puñal. 

AI puñal! la afrenta lave 

su acero que al mal se rinde, 
que habiendo quien Oro brinde 
no fultará quien lo clave. 

Pobre Fernando! lograr 

no puedes tu anhelo fútil: 

s) el anónimo es inútil 

te mandaré asesinar! 

¡Que importa un asesinato! 

Logre yo el afán ardiente 

y manche el crimen mi frente;. 

seré vil, seré insensato. 

Y tú, mujer tan tirana, 

en vano en tu amor te obstinas. 

en vano al odio te inclinas 

es mi pasión soberana! 
O doblegas la cerviz 
ante mi rostro sereno, 
ó te arrebato del seno 
de ese tu padre infeliz, 
guerra, pues: no hay compasión 
en lucha tan vil y estrecha: 
ya está encendida la mecha; 
pongamos fuego al cañón. 
Voy ora í\ emprejider la lid, 
y si adversa es la jordada, 
sangre ha de haber derramada! 
[vdá marcharse y Arturo lo detiene] 

ESCENA CUARTA. 
Arturo.— Benvenuto. 
Art, Una palabra! 
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Benv Decid. 

ArL Si halláis en feraz terreno 
una flor que libre crece, 
tallo que no os pertenece 
por que es de vedado ajeno; 
si esa flor goza á la par 
de otra planta sin quebrantos, 
y desprecia los encantos 
que vos la podáis brindar; 
si la veis de amor luciendo 
y tratáis de apoderaros 
de esa prenda sin reparos, 
¿que merecéis? 

Benv. No os comprendo. 

ArL Será con mas claridad; 

si formáis malos conceptos 
profanando los preceptos 
de la santa potestad; 
¿que merecéis? 

Benv. No respondo 

por que no comprendo nada. 

Art, Benvenut«! en falsa rada 

vuestra nave ha dado fondo. 
Romper pretendéis, audaz 
la flor mas noble y divina, 
y esa acción os acrimina 
de torpe, vil y falaz. 

Benv, Arturo ! 

ArL Jamás me llame 

quien mancha su propio nombre, 
ya es tiempo que el mal desconfiare, 
soi.-?, Benveuuto, un infame! 

Benv, /Arturo! 

ArL Si, vive Dios! 

que el sufrir harto me ofende! 
Es un infame el que vende 
la calumnia como vos! 
¡Es un infame y mezquino 
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*el que codicia la llave 
de un o mor que no le cabe, 
porque es un amor diviuol 

Y son infames, hostiles 

los que envidian pura un alma, 
y para obtener la palma 
se valen de medios vilesl 

Y también el impostor 

que hiere á los mas cuiHplidos, 
con anónimos mentidos 
para manchar el honor! 
¡Basta yá! todo lo sé! 
cubrid la infamia que postro, 
ó sino, de vuestro rostro 
la máscara arrancaré! 

Benv. Arturo! yo no os abono! 

que al hombre que honor le basta, 

tantas palabras no gasta 

para demostrar su encono! 

Que en vuestro caso quizás 

sin esponer digresiones , 

dijera méno.5 razones 

y obrara, por Cristo, mas! 

Art. Corriente! pronto á reñir, 

y acabemos la jornada: 
¿sabéis manejar la espada? 

Benv. Lo bagtante para herir. 

Art. Pues bien! ya la voz retumba 

marcando el fatal camino: 
cúmplase, pues, el destino! 
uno eie los dos sucumba! 
varaos! 

Benv. Sabed sin baldón, 

si ven/o en la lid ingrata, 
que Benvenuto no os mata, 
sino vuestra indigna acción! 

Art, Pued sabed sin inquietud 

que al traspasar vuestro seno 
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dos santas misiones lleno: 
la justicia y la virtud. 
Y sabed para con vos, 
si vuestra sangre se vierte, 
que un hombre no os dala muerte, 
sino la mano de Dios! 

Benv.. Arturo! no asi perdamos 

un tiempo que hermoso fuera! 

Art, Benvenuto !no haya espera! 

A batirnos! 

Benv Vamos! 

j « ' Vamos! (vánse) 

ESrENA QUINTA. 

r Femando: apoco Aurora en la ventana»'} 
Fern. Adiós, muger hechicera; 

adiós, Aurora adorada! 

lánzete yo ur.a mirada, 

quizás por la vez postrera, 

quizás mientras la ventura 

brille eu ti cual te rodea, 

mi féretro un mástil sea 

y la mar mi sepultura. 

Quizás mientras dulce amor 

te dé flores y destellos 

se estremezcan mis cabellos 

de la borrasca al furor. 

Tal vez cuando el sol las brumas 

despeje del tiempo impio, 

verán mi cadáver frió 

flotando en olas y espumas; 

y mi esqueleto en la vía 

rodará cual débil hoja, 

sin que nadie lo recoja 

por ser la armadura mia. 

y eu el piélago profundo 

de una vez se perderá, 
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y nadie se acordará 
de que yo ecsisü en el mundo. 

A.ur. Fernandol 

Fem. Aurora .... I 

Aur. Tu aquí I 

Fem, Vengo á rendirte la vida 
y á darte mi despedida 
porque me ausento de tí. 

Aur, ¡Que dices? ¡fiero dolor I 

Tú partir I del bien me privas I 

tú ausentarte cuando vivo 
solamente por tu amorl 

Fem. Parto, si, no son antojos, 

porqué Dios lo ha decretado. 
y aunque de tí separado, 
siempre te verán mis ojos. 

Y allá en lejana región 
cuando en las noches serenas 
el céfiro gime apenas 

y palpita el corazón, 
pensando, mi A uróra en tí 
oiré un suspiro ó lamento 
que entre los pliegues def viento 
irá rodando hasta mi. 
Fuerza al recuerdo darán 
aquellas altas palmeras 
y hálitos de estas riberas 
las brisas me llevarán. 
La flor en mi pensamiento 
hará que tu faz se grabe, 
y el dulce canto del ave 
me recordará tu acento. 

Y en los campos y en los montes 
será» el bien que procuro 

y veré tu rostro puro 
en todos los horizontes. 
Serás reina de las flores 
seras mi esperanza bella, 
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y serás la sola estrella 
del cielo de mis amores. 
En la mar, la luz, la fh 
en los astros, en las plantns 
y en las imágenes santas 
tú rostro contemplaré. 
Y tú serás hermosura 
de las ciencias, de las artes 
porque veré en todas partes 
tú . frente de virgen pura. 

^ur, Fernando I Femando mió! 

no me des tanto disgusto, 
que no sé si amar es justo 
ó si es amar desvarío. 

No sabes cuanto te quiero ! 

no te ausentes, no te vayas ! 

sí vas á lejanas playas 
^que aguardo ya, yo que espero? 
Cuando te miro ante m\ 
siento un placer sin segundo, 
y nada encuentro en el Mundo 
si estoy ausente de tí. 
Solo es feliz bienhechor 
el ser que el afecto anida, 
porque es estéril la vida 
cuando no se siente amor. 
£s sublime, celestial, 
«1 corazón que ama ardiente, 
j el pecho que amor no siente 
es un desierto arenal. 
Almas de dos que se adoran, 
ángeles son que han bajado, 
y su espíritu sagrado 
nuestros senos atesoran. 
Es la amorosa pasión 
elixir que el alma brota, 
y recoge gota á gota 
•el cáliz del corazón. 
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Fern. ¡Y habrá quien lo niege impio 
Aurora, tú amor rae abrasa, 
porque es un filtro que pasa 
de tu corazón al mió I 
¡Que bello es en amoroso 
dulce vértigo vivir, 
y que terrible e« partir 
cuando soy tan venturoso! 
Cuando á tu lado, mi Aurora, 
recibo enyueltas? en mieles 
amantes palabras fieles, 
hijas de un alma que adora, 
cuando donde i-mor encierra 
el único bien que espero, 
junto á ti me considero 
el mas feliz de la tierra 

y no sé lo que decir I 

el alma deja su centro ! 

cuando á tu lado me encuentro 
¡que doloroso es partir! 
Pero hacerlo es menester 
porque el hado lo reclama* 
la mano de Dios me llama 
y espreeiso obedecer. 

Aur. Y á que vas? 

Fern, Que no te asombre: 

á ser de tu imagen dueño; 
á realizar un ensueño, 
á buscar fortuna y nombre. 
Y si el destino se ostiga, 
mi afán será hasta la muerte, 
que habré de retar la suerte 
si la suerte es enemiga! ^ 

Aur, Fernando! 

Fern, No te impresiones; 

no temas nada, alma mia. 
que puede ser que algnn dia 
se nnan nnestros corazones. * 
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-áwr. Pues bien I que Dios lo decida 

como juez en su derechol 

parte, mientras, en mi pecho 
tu imagen queda esculpida. 
Mientras yo clamando al Cielo 
rogaré al Señor de hinojos 
porque anegarán mis ojos 
lágritoas de desconsuelo I 
Parte, ya que te decides, 
á otra región mas dichosa; 
parte tras de dicha hermosa, 

mas nunca de mi te olvides! 

Parte, y cuando el mar cruzando 
vayas en rápido giro, 
mándame un solo suspiro, 
suspiro de amor Fernandol 

J^ern, Ah calla por compasión! 

que al escuchar tus plañidos 
se me anublan los sentidos 
y se oprime el corazón. 
Calla, divina muger; 

que al ángel causas enojos! 

cállate luz de mis ojos, 
porque voy á enloquer.erl 

Adiós, Aurora! quizás 

me brinde la suerte flores, 
y sus mágicos primores 
serán para tí no mas. 
Pero si lejos de aquí 
la muerte me sorprendiera, 
mi último suspiro fuera 
Bolamente para ti. 

Aur. Fernando tu te enagenas! 

yo seré la desdichada; 
porque de tí separada 
me darán muerte las penas. 

F^rn, Esas palabras me hieren! , 

tu morir! momento horrible! 4 
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ta morir! es imposible, 

que los ángeles no muereu. 

Puros, santos, inmortales 

del Señor siguen las huellas; 

que son como tú las bellas 

espíritus celestiales. 

Alguien viene! adiós, Aurora. 

Aur Fernando adiós: ¡cielo santo! 

Fern. Vamos enjuga ese llanto: 

el alma grande no llora! 

Haz, Aurora, que el valor 

en ese tu pecho influya, 

que cada lágrima tuya 

para mi es un torcedor. 

Cuando esté lejos de ti, 

ya qiie mi vida se trunca, 

¿dariisme al olvido? 
Aur. Nunca! 

Fern /Me adorarás siempre? 
Aur, Si. 

Fern, Adics: infiel no me creas, 

que al Cielo en mis preces sigo. 

Aur, La Virgen vaya contigo! 

Fern, Aurora ! bendita seas! 

(Desaparece Aurora cerrando la ventana,)' 

ESCENA SEST A. 

Arturo Fernando. 

Art. Has cumplido? 

Tern. Ya cumplí: 

ya el cáliz de la amargura 

hasta las heces bebí. 
Art, Arriba esa frente pura..*... I 

elévala siempre ! así! 

Recobrs^ resignación : 

recobra completa calma 
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y alúmbrete la razón, 
infundiendo fuerza al alma 
y valor al corazón. 
Busca estrella que sonría 
mas dichosa que otra alguna: 
deja tu melancolía 
y emprende, pues, esa via 
que te marca la fortuna. 

Fem. Basta ya I no mas afrenta! 

me llama la dicha ausente; 
tías ella iré si me alienta 
como va el ave sedienta 
á la cristalina fuente. 
Otro mundo iré á entrever 
dejando mi esquife estrecho 
de los vientos al poder: 

mas ¡ayl llevaré en mi pecho 

la imagen de una rauger. 

Y lejos ya sin azar 

de las playas españolas 
veloz la quilla al surcar 
veré su rostro en los olas 
que se levantan del mar. 
y cuando el astro de plata 
despeje la densa bruma 
que en la noche se retrata 
veré entre la blanca espuma 
sa bella imagen ingrata. 

Y cuando desencadena 
toda sa furia Aquilón 
que fiera borrasca atruena, 
iré con la faz serena 

del frágil leño al timón. 
Lleno de afán y alvedrio 
sin sentir zozobra alguna 
me lanzaré al mar bravio; 
y adiós, diré, suelo mió, 
que voy á buscar fortuna! 
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Árt. Cruza ese mar sin temores 
que agobien tu corazón! 
Lánzate con tus fulgores, 
que te esperan mil primores 
en el Mundo de Colon! 
Haz que tu anhelo ferviente 

del sol hasta el disco suba! 

y elera tu airosa frente 
en las playas de Occidente 
donde se levanta Cuba! 
Y cuando las amapolas 
de las indianas orillas 
dejes bajo sus corolas, 
te brindarán maravillas 
las riberas españolas. 
* Y mientras la mar bravia 
te muestra el turbio arrebol, 
oirás la voz de alegría 
desde donde muere el dia 
hasta donde nace el sol. 

Fern. Parto, pero á mi despecho. 

Art. Si es que la amistad nos une 

¿porque lo dices? sospecho 

Fern. Porque tal vez quede impune 
Una ofensa que me han hecho, 

Art. Comprendo: no te atormente 
de esa duda el torcedor. 

Fern, ¡Que ha sido del insolente? 

Art. Me vengué de ese impostor 

retándole frente á frente. 

Fern. Le retaste? 

Art. Por mi nombre, 

medimos nuestras espadas 
y á las pocas estocadas 
quedó desarmado el hombre. 

Fern. Oh ! por cubrir el denuesto 

jugar la vida has querido! 

Art. Si mil hubiera tenido 
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todas las hubiera espaesto; 
lo vencí á la luz del sol; 
y al decirme que pidiera 
le ecsigí que al punto fuera 
lejos del suelo español. 
Accedió sin repuj>:naucia; 
y á cumplir su apostasia, 
mañana al rayar el día 
parte para siempre á Francia. 

Fern. Entonces ay! 

Art, Yo lo quiero, 

yo lo ecsijo, yo lo mando: 
tu odioso rival, Fernando, 
abandona el suelo ibero. 

Y tú fijarás la planta, 

sin mas afán ni mas penas, 
de Occidente en las arenas 
donde Cubase levantal 

Fern, No mas la angustia tirana 
penetre en mi pecho herido! 
resuelto estoy: rae decido: 
á América voy mañana! 
Pongo el alma eti un crisol 
y navego á la ventura. 

ArL Mira — ! tu estrella fulgura 

por donde fenece el sol. 

Fern, ¡oh si, si! con el timón 

cortaré las ondas fieras, 
y fijaré mis banderas 
en el Mundo de Colon. 

Ay! perderé una por una 

las torres del xMediodia, 
y adiós, diré, patria mia, 
que voy á buscar fortuna! 

Y harto el Mundo al recorrer 
tras de la muerte ó la palma 
llevaré siempre en el alma 

la imagen de una muger! 
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Flor que odoro hasta el morir; 
flor que nació tan divina 
en la alfombra peregrina 
que riega el Guadalquivir. 

Ay! cuando escuche mañana 

la ronca voz del piloto; 
cuando en piélago remoto 
me envuelva la tramontana; 
cuando los ayes que arranco 
suenen del mar en los cejos, 
y contemple allá á lo lejos 
Sevilla en un pnnto blanco: 
cuando el esquife al vaivén 
choque en las olas violento 
y agitados por el viento 
silven los cables también, 
le mandaré con valor 
á esa muger tan querida 
un beso de despedida 
y una lágrima de amor! 

Art. Noble joven, ya no temo 

que pierdas el buen camino! 

Fern. Partiré tras el destino 

que me depara el Supremo. 
Del mar en la inmensa cuna 
me lanzaré en mi osadía, 
y adiós, diré, patria mia, 
que voy á buscar fortuna. 
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ACTO TJCJRCERO. 



ESCENA PRIMERA. 

Antón: Rita. 

AnL Qué desgraciado nací I 

Que pobre lia sido mí cuna! 
Reniego de la fortuna 
y reniego hasta de mí. I 
SI fuera Marqués ó (^nde, 
aunque mis alas escondo, 
viviera ufano y lirondo 
como á mi me corresponde. 
Y á mas viviera entre arneses 
por el metal sostenido 
tan tonto y envanecido 
como todos los marqueses. 
Mostrara mi regio porte 
ante un séquito lujoso, 
ó ya sentado orgulloso 
en un sillón de resorte 
Tocara las campanillas, 
y acudieran como rayos 
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domésticos y lacayos 
con botas y con presillas. * 

Y con melosa cantata 
me rindieran galanteos, 

los unos buscando empleos, 
los otros buscando plata: 
y yo negando favores 
me burlara en tonos dables 
de esos tontos miserables 
que adulan á sus Señores. 

Bita. Ay, Antón; como has cambiado I 
antes tierno y ora esquivo; 
antes tan caritativo 
y ora tan desapiadado! 
Di la causa, ó me destrueco, 
de ese cambio engañador! 

AnL ^ Por que antes era una flor 
y ahora soy un tronco seco. 
Por que antes, mi buena maula, 
lleno de gracia y donaire, 
era pájaro en el aire 
y ahora soy un ave enjaula. 
Porque antes en este^abismo 
era vencedor soltero 

y ahora soy un prisionero 

ó un marido que es lo mismo. 

Y en fin, porque á mas de larga, 
mi'augustia no se limita; 

pues en mis hombros gravita 
tu pesr disima carga. 

Bita Tunante, picaro, infiel! 

á querer yo no te obligo, 
si te casaste con migo 
¿quien te ha obligado, cruel? 
¿Y aquellas miles promesas? 
¿y aquel voto tan sagrado? 
Los seiá años que han pasado^ 
han hecho tu amor pavesas! 
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Con tu frialdad patentizap, 
sin que nadie te demande, 
que de aquel fuego tan grande 
solo quedan las cenizas. 

Ant. Que quieres! son faltas mías: 

la luz me ha sido engañosa; 
antes de ser tií mi esposa 
mas bella me parecía?. 

JRiia. Pnes mira, no me has herido, 
también mi revancha atrapo, 
te encontraba yo mas guapo 
antes de ser mi marido. 

Ant Hola! si? pues me sublevo! 

£üa. Pues me pronuncio á la dura! 

Ant. Pues divorcio! 

Eüa, Pues rotura! 

Ant, Pues y o zarpo! 

Mita, Pues yo levo! 

Ant. Calla, Rita! 

Mita. Calla, Antón! 

Ant. Fuego pues! 

Bita. Salte la mina! 

Ant. Ármese la zarraoina! 

Bita. Estalle la rebelión! 

Ant. Poco á poco; dar consicnlo 
treguas un instante solo, 
pues en mi fuerte enarbolo 
bandera de parlamento. 

Bita. Dá pruebas, que si valieran 
llevaremos ambo? palmas. 

Ant. Haya paz entre dos almas 

que como tu y yo se quieren. 

Bita. Pues nodijistes.. ? 

Ant. Mentira! 

bromas son sin compromiso, 
que Antón un tiempo te quiso 
y hoy por tus gjos delira! 

Bita. ¿De veras? 
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Ant. Por esta Cruz 

Bita. ¿Me quieres? 

Antón. Mus que á mi vida, 

contigo soy flor lucidn: 
sin ti soy astro sin luz. 
Que el cielo feliz apoye 

nuestra unión tan venturosa! 

pero hablemos de otra cosa 
ahora que nadie nos oye. 
Me quieres decir, por Cristo, 
que tiene la señorita? 

Büa. Qué ha de tener? los amores 

que ha tiempo en su pecho abrigfi. 

Anión, Aun le dura el vivo fuego 

de aquella pasión antigua? . 

Rita. Qué si le dura? lo siente 

lo mismo que el primer dia* 

Antón, Pues es locura! el mancebo, 

á quien amaba en sus cuitas, 
dicen que fué asesinado 
no sé en que remota isla. 

Rita. Así lo cuenta la gente, 
pero puede ser mentira, 
aunque en seis años de ausencia 
no ha dirijido una línea. 
De que Fernando no existe 
casi ella está persuadida, 
y jura que ha de adorarle 
en la sepultura misma. 

Antón. Qué necedad la del jóren! 

lanzarse á buscar la dicha 
tras esas grandes montaña ; 
que forma la mar bravia; 
en esa tierra abrasante 
de tan mortífero clima; 
donde de ochenta que acuden 
setenta y tantos espiran. * 
D. Fernando ya no existe, 
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su sileucio lo atestigua: 
seis años hau transcurrido 
sin que nadie dé noticias. 
Asi está Aurora de penas 
siempre triste y enfermiza; 
y si no la curan pronto 
morirá la pobrecilla. 
Es que después de este baile, 
para casarla en seguida, ' 
se la lleva el padre airado 
á la coronado villa. 
Se lleva un chasco solemne, 
que nunca la señorita 
será esposa de hombre alguuo 
aunque Fernando no exista.. 
La casarán á la fuerza 
O no señor!. . . . 

Calla, Rita, 

que aquí viene ya su padre 

Con esa cara de arpia! 

Lindos están lossalones (mirando) 

mira como bailan, mira! 

tontos son que con la danza 
mas su ser ridiculizan. 
Con palabras agridulces 

supuestas flores prodigan I 

Mientras Aurora recoje 

de otras flores las espinas. 

Vamonos, Rita, no sea 

nuestra falta ya advertida: 

ve al tocador de la bellas, 

yo voy por las galerías. ( Vanse.) 

ESCENA SEGUNDA. 



D. Juan y Benvenuto. 
Benv. Todo alborozo respira. 
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y de la belleza en torno 
con profusión el adorno 
por todas partes se mira. 
Lujosas habitaciones, 
ricos y estraños tapices 
rostros que muestran felices 
las alegres emociones. 
Dulzura, jovialidad 
refleja en tan bello asunto, 
formando todo un conjunto 
de elegancia y magestad. 
Y aqui, de la suene en pos, 
gloriosa noche se pasa: 
pues que tenéis vuestra casa 
brillante, D. Juan, por Dios. 

D, Juan, ;^^o es mi objeto superar 

á los que en tales funciones 
brindan soberbios salones 
de grandeza singular. 
Tampoco, por vida mia, 
pretendo dar á mi nombre 
tan alta fama que asombre 
de estensa filantropía. 
Doy tan solo esta función, 
aunque á mi estado no aviene, 
por curar el mal que tiene 
Aurora en su corazón. 
Quisela un tiempo salvar 
y tardo el remedio anduvo. 
Benv. Sin duda el amor que tubo 
con aquel pobre juglar! 
Mas si esa dolencia dura, 
por mas que su ardor no pase, 
haced D. Juan que se case, 
y asi la pasión se cura 

D» Juan. Lo haré, si es que en vuestro araor^ 
cual mostrabais con afán, 
la aceptáis. 
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Gracias D. Juan; 
me concedéis mucho honor. 
Es ella, pues, la apetezco, 
la imagen en quien me miro ^ 
á su mano solo aspiro, 

y yo mi mano la ofrezco 

La admito, porque se advierte 
de vuestra nobleza el fruto: 
la salváis D. Benvenuto, 
de las garras de la muerte. 
Estéril pasión encierra 
y arrancársela es preciso: 
un pobre joven la quiso 
que ya no existe en la tierra 
Recuerdo que un tal Fernando 
tubo osadas pretensiones. 
De América enlas rejiones 
falleció, yo no sé cuando. 
Sé su historia: penas mil 
sufrió por su atroz manía, 
y un amigo que tenia 
murió en la guerra civil. 

¡Un amigo? 

Un tal Arturo, 
que en su miserable estado 
fué á combatir de soldado 
y hallóse la muerte oscuro. 
Estas pajinas doblemos, 
hijas de suerte traidora, 
y á tratar varaos de Aurora. 
Libre el campo lo tenemos. 
Una vez fija la nnion, 
que en ella mi honor se salva, 
pienso cuando roye el alba 
pasar á otra población. 
Ya he tomado mis medidas: 
de todo me hallo provisto; 
criados, un coche listo 
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y mil órdenes cumplidas. 
Si acaso os place, venid; 
por mas (jue la voz no influya, 
cuando el baile se concluya, 
saldremos para Madrid. 

Benv. Lo apruebo! lib;*e he de ver 

á Aurora del mal tirano! 
Quiero su mano en mi mano; 
hijo vuestro quiero ser. 

D. Juan, Oh! me llenáis de alegría! 

cuál nunca luce mi estrella! 
Ya que vuestra mano es de ella 
estrechadla con lamia! (Se ¡atiende) 
Benv. Este mi certamen es. [Se la estrecha^ 
D Juan, El colmo será completo. 

Benv. Lo hallareis? 
D. Juan, Os lo prometo: 

hasta luego. 
Benv. Hasta después. 

ESCENA TEBCERA. 

Benvenuto. 

Soy feliz! . ...el alma ansiosa 
su quietud ha conseguido. 
Decidme, Dios, cual ha sido 
la estrella tan venturosa! 
Decidme cual fué en razón 
el astro tan peregrino 
que su espíritu divino 
devuelve ámi corazón! 

Seis años!.... harto sufrí 

mas hoy sin mancha ninguna 

derrama el sol de Fortuna 

su hermosa luz sobre mi. 

Dos hombres un tiempo á oscuras 

tomaron fiera venganza, 
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y hoy ñorece mi esperanza 
sobre sus dos sepultaras. 

{Entrégale un criado nn billete^. 
Qué es esto?... qué he presentido!., 
me arde la frente y rae quema! 
pronto: rasguemos la nema, 
y aclárese el contenido. 
'*Benvenuto, no os asombre 
de esta esquela el laconismo: 
salid afuera ahora mismo, 
que os está esperando un hombre. 
Cumplid con este papel! 
Arturo'\... vagar me' siento! 
^'coronel del regimiento 
cazadores de Isabel." 
¡Gran Dios!... terrible oicasion! 
mi pensamiento se ofusca! 
no ha muerto Arturo y me busca!., 
comprendo mi posición! 
Me asalta una negra idea 
que el alma toda me hiere: 
mas sin que nadie se entere 
voy á ver lo que desea!.... (Vase.) 

^ ESCENA cuarta! 

D* Juana poco Aurora 

D. Juan, Pobre -aurora! siempre triste 

cual la luz del panteón, [se sienta. 2 
¿Porqué al amor te rendiste? 
Inocente: ya perdiste 
La paz de tu corazón. 
Profunda pena que mata 
lleva tu deliro en sí: 
y es tu pasión insensata 
para tí bebida grata, 
veneno atroz para mi! 
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N o tanto la copa llenes 
qae la amargura toe dé: 
con tas ilusorios bienes 
próximo el peligro tienes 
pero yo te salvaré! (Sale Aurora.) 

Aurora, ven hija mia! 

no te angusties, por piedad! 
Ven alegre, y tu alegría 
sea la estrella que sonria 
mi penosa ancianidad! 
Llega, ven, que muy ansioso 
te abriré mi corazón j 
y en él verás, astro hermoso 
que voy á darte gustoso 
mi postrera bendición - 
Aur. Padre mió! 

D. Juan. No te aflijasj 

cesó tu infantil carrera. 
Modelo tú de las hijas 
gustosa quiero que rijas 
mi voluntad postrimera. 
Aur. Padre mió, sea cumplida 
la promesa que me hiciste; 
a todo estoy sometida; 
tú eres dueño de mi vida, 
pues que la vida me diste. 
Y aun cuando la cruda muerte 
te encubra con su capuz 
que al ser cu nada convierte, 
tu nombre será mi suerte; 
tu nombre será mi luz. 
Dispon con franqueza plena 
de cuanto á mi alcance esté: 
no abrigues ninguna pena; 
ordéname, pues, ordena, 
que yo te obedeceré. 

D. Jwm. Hija del alma! tu acento 

me llena de amor, de gloria! 
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Deja que en este momento 
mire tu rostro contento 
>cual la luz de mi memoria. 
Déjame que en tu semblante 

la faz de tu madre mire! 

Déjame que delirante 
la recuerde un solo instante 
y al recordarla suspire! 
Déjame que sin dolor 
recuerde en las ansias mias 
el rostro tan seductor 
•de la que en mejores dias 
fué el Ídolo de mi amor! 
De la madre tierna y pura 
que murió al darte la vida: 
de la angélica hermosura 
que guarda mi flor querida 
dentro de su sepultura. 

Peni ¿a qué traer tan tristes 

recuerdos al pensamiento? 

:Solo á tí, que su ángel fuiste, 
ya que la infancia venciste 
darte un bienestar intento. 
Lenta mi vida declina 
X!omo la planta sin riego; 
mientras la tuya jermina 
y entra en la senda divina 
de las ñores y del fuego. 
Senda que de amor en prenda 
te brinda la juventud: 
mas sin luz que te defienda, 
siguiendo por esa senda 
peligrará tu virtud. 
Necesitas una guia 
que te resguarde feliz: 
no cuentes ya con la mía, 
mañana te faltiiria 

5 
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y fueras flor sin raiz. 
Mañana triste plegaria 
dirá mi muerte á la gente, 
y quedarás solitaria, 
siendo de la suerte varia 
pobre victima inocente. 
Pero no! que nunca avance- 
tal destino sobre mí! 

y antes que llegue ese trance 
quiero que mi anhelo alcance 
lo que busco para tí. 
Pretendo dejarte un hombre 
que te escude como un padre; 
que de azares te descombre 
que te dé fortuna, un nombre, 
y este nombre sea el de ra»dre. 
Ya es tiempo de que consigas 
mi bien y tu sp.lvacion: 
por tu honor á tal me obligas: 
ya es tiempo de que me digas 
si hay algo en tu corazón. 

Aur, Ah! 

D. Jiuin, No temas hija, miar 

calma, en sino tan estrecho, 
de este aaciano la agonía! 
só conmigo franca y pía, 
descúbreme, pues, tu pecho. 

Aur. Pues bien: y hablaré: no quiero 
callar por mas tiempo, no: 
cumplir mi deber espero 
demostrando el dardo fiero 
que el alma me laceró. 
Seis años ha, padre mió, 
que améá un hombre mas que á tí: 
le quise con desvario; 
yo era su luz, sualbedrio, 
y él era un Dios paia mí. 
De amor puro desprendida. 
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lágrimas ¡ay Dios! derramé, 
mas fué por él recojída, 
y el corazón y la vida 
llorando le consagré. 
Y las noches y los días 
pasaba en las agonías 
que causa el amor tirano; 
y eatrechaba entre las mias, 
¡ay padre, su ardiente mano! 
Perdón pedí al ángel ciego 
y á tan débil postración 
remedio no hallé en mi ruego; 
porque era presa del fuego 
mi juvenil corazón. 
Un ser en su pecho esconde 
la flor de mi candidez; 
su acento á mi amor responde, 
y no sé cuando ni donde 
le vi por primera vez. 
Solo recuerdo que herido 
rogando se prosternó; 
y al verlo á mis pies rendido 
latióme insano el sentido 
y el pecho me palpitó. 
De un vértigo en las prisiones 
llamo á Dios y no me escucha: 
para hablar no hallé razones; 
luché con mis sensaciones 
y esclava quedé en la lucha. 
Desde entonces el infiel 
burló mi amor sin segundo; 
me asedia el hado cruel; 
y aunque existo para el mundo 
no vivo mas que por él. 
Y lejos de él, padre mió 
todo lo miro sombrío, 
porque la calma perdí: 
y este mundo es un vacio, 
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campo estéril para mil 
D. Juan, Infeliz !...r..... pobre hija mial 
¿Porqué la pasión impia 

hizote el cáliz beber? 

Borra ese funesto dia! 
borra ese lúgubre ayer! 
En vano quiero en la suerte 
divina senda mostrarte 

ya cerca *de mi la muerte! 

tarde llegué á despertarte! 
tarde vine á conocerte! 
En vano te muestro aquí 
las flores y las espinas 
de este mundo baladi; 
si conviertes en ruinas 
los ejemplos que surjió! 
En vano con mis lamentos 
te pinto los sentimientos 
de aquella que el ser te dio! 
Inútil ruego! momentos 
que el alma no ablandan, no. 
Olvida ese amor tan triste. 
Aur. No puedo, padre! 
B, Juan. ¿Porqué? 

Aur. Porque el alma se resiste. 
D, Juan, Seis años ha que se fué, 

seguro es que ya no existe. 
Yuelve, vuelve á la ventura 
y apaga el indigno fuego 
de esa tan honda locura, 
que el que causó tu insosiego 
dormirá en la sepultura! 
Aur. ¡Oh cielos! si en tanta fé 

no hallo alivio á mis pesares, 
si ha muerto el hombre que amé, 
iré al pié de los altares 
y á Dios me consagraré. 
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D. Juan. ¡Qué dices! momento fiero! 

Tú al claustro 

Aur. Por compasión, 

dejar este mundo quiero, 

y que me cubra el severo 

manto de la religión. 
D. Juan, Calla! calla, por tu vida! 

Basta ya, que harto sufrí, 

Si mi voz enternecida 

fué inútil, será cumplida 

la ley de un padre ante mí! 

Aur. Perdón! 

1>. Juan, Dártelo consiento 

si al que tanto mal causó 

borras de tu pensamiento: 

lo harás asi? 
Aur. Qué tormento! 

jD- Juan, Respóndeme al punto! 

Aur. {Después de refiecsionar,) No. 
D. Juaú, Pues bien; cesó la dulzura; 

Tú misma el pesar te labias; 

que en adelante, perjura, 

será mi inclemencia dura 

y riiidas mis palabras! 

En vano con noble ardid 

mostré el insondable abismo 

que te espera en esta lid! 

Basta Aurora! basta! hoy mismo 

saldremos para Madrid! 
Aur. No, padre mió! no en duelo 

me inundes con tu rigor! 

déjame aquí, en este suelo! 

déjame que tome el velo 

en las aras del Señor! 
D. Juan, Calla! mis votos cumplí 

y un hombre manda en tu vida: 

llegó la vez 

Aur. Ay de m: ! 
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D. Juan. Tu mano está prometida 
y es fuerza cumplirlo así! 

Aur. ¡Oh no, no suerte inhumana 

sálvame del hado impío! 

D Juan, Lo exijo: súplica vana: 

disponte á partir temprano! 

Aur, Piedad! 

D. Juan, Silencio! 

-^^^- Dios mió! 

ESCENA QUINTA. 

Aurora. 

¿En qué, cielos, te ofendí 
para que arroje tu altura 
de la ingrata suerte oscura 
todo el rigor sobre" mí? 
En qué cosa delinquí 
para tal condenación? 
¿Porqué de la contrición 
he de apurar el veneno, 
si está de culpas ajeno 
mi inocente corazón? 
Si el amor es un delito 
¿porqué en el momento estrecho 
no me apag^stes el pecho- 
con tu poder infinito? 
Si el amor es mal precito, 
si es diabólico matiz, 
si es un pecado, un desliz, 
un rasgo que al ser infama, 
¿porqué encendiste la llama 
de este amor tan infeliz? 

Madre de consolación! 

Dulce madrecita mía; 
calma la fiera agonía 
que amarga mi corazón! 
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\No tenido culpa! no son 

nada mis amores, nada, 
Quiero en el claustro velada 
•dejar estos lazos roto^, 
y consagrarle mis votos 
al pié del altur postrada. 
Yo amé, si; yo amé con fuego 
. á un hombre que ya no existe: 

pobre flor! recuerdo triste 

que en vano al olvido entrego! 
Perdí la paz, el sosiego, 
el encanto y la quietud; 
perdí de mi juventud 
la flor qué el placer alcanza, 
y perdí hasta la esperanza 
de ocupar el ataúd! 
Tierna madrecita mia; 
imagen consoladora; 
inmaculada Señora, 
pura, angelical María; 
préstame en aciago dia 
tu protección y tu fé: 
préstame un rayo que dé 
la luz del Omnipotente, 
y mientras vida me aliente 
mis rezos te elevaré! 
Tristes memorias, pasad; 
•gratos consuelos, venid: 
♦dulces brisas acucad.* 
duros vientos, alejad: 
vuelva la tranquilidad 
aunque no torne alegría: 
vuelva, madrecita mia; 
la calma que orando espero, 
y que se aplaque el severo 
.rigor de \n «ucrte impía! 
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ESCENA SESTA. 

Artüko, Benvenuto. {Saliendo por el Foro.) {El pri^ 
mero aparece vestido de militar en campaña.) 



Art. 

Benv. 

Art. 

Benv. 

Art. 

Benv. 

Art. 

Benv. 

Art. 

Benv. 

Art. 

Benv,. 

Art. 



Benv. 
Art. 



Quiero un lance decisivo 

Pensadlo bien. 

Lo he pensado. 

Sois coronel 

Sois soldado! 

Por Dios que estáis vengativo. 

Este rencor no estrañeis. 

Seis años I 

Vana pintura: 

la infamia el tiempo no cura 

Me insultáis! 

Lo merecéis. 
Pensé que los desengaños 

calmaran el desvario. 

Ofensas hay señor mió, 

Que no disipan los años! 

Ofensas hay en la vida 
que tienen el alma esclava, 
cuya mancha no se lava 
sino con sangre vertida! 
De vuestro rencor testigo 
será vuestro propio nombre. 
Y qué he de hacer con el hombre- 
que holló á mi mejor amigo? 
I Qué he de hacer, voto á Luzbel 
Por mas qne razón reviva, 
con el hombre que me priva 
del compañero mas ñel? 
iQué he de hacer si la cerviz 
doblega la angustia fuerte, 
con el que causó la muerte 
de Fernando el infeliz? 
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Benvenuio! 

Benv, Arturo! 

Art Basta: 

casualidad lo ha querido: 
nos hemos ya comprendido 
y el tiempo inútil se gasta. 

Benv, Con qué. . . . habré de pelear 
solo por vuestra manía? 

Art. Es una promesa inia 

que no puedo quebrantar. 
Al perder la prenda cara 
de aquel amigo sin faros 
juré por mi honor mataros 
donde quiera que os hallara- 
Supe que estabais aquí, 
y aunque la acción me acrimine, 
dejé el regimiento y yine, 
á haceros, cobarde así! 
{Le dá con un guanta, en el rostro,) 

Benv, ¡Imprudente! 

Art. Miserable! 

Pensáis qué no lo sé todo? 
pensáis qué no sé del modo 
que os vais á casar? Si dable 
me fuera en el lance estrecho 
asiros entre mis brazos 
el corazón á pedazos 
os arrancara del pecho! 
Que por Cristo es una mengua 
dejarle vilmente obrar 
á quien le debo arrancar 
si no el corazón la lengua! 
Perdí un amigo y con él 
perdí el consuelo mas blando 
y viví siempre apitrando 
copas henchidas de hiél! 
El mundo esploré en mi horror 
lanzando vanos clamores, 
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y no halle mas que impostores 
sin cariño y sin honor. 
Noches penando pasé, 
muchos dolores sufrí, 
la muerte á gritos pedí 
y nunca la muerte hallé. 
Y la culpa fuisteis vos, 
mas á tanto fatalismo 
midamos el arma hoy mismo 
sin mas testigos que Dios. 

Benv, Bien, pues lo queréis, partamos: 
ya apurasteis mi paciencia! 

Art. O arranco vuestra existencia 
ó pierdo la vida! YamosI 

Benv, Oid, si muerdo el terreno 
cuidad la joven castísima. 

Art, Bien! 

(Una voz dentro.) Ave María Purísima: 
las cuatro han dado y sereno. 
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ACTO CUARTO. 



La celda de un convento de relijiosos moriges: en el foro 
una mesa conteniendo una cruz y dos bujías: á la 
izquierda una ventana, por la cual se advierten los 
primeros albores de la aurora: aparece Fernando en 
traje de monge sentado con abatimiento en una tosca 
butaca, contemplando la salida del nuevo dia. Su es- 
tremada palidez y una tos que le atacará por intérva- 
loSf dejará ver la enfermedad que adolece. 

ESCEXA PRIMERA. 



Fernando. 

Fern. Alból divino! conjunto 

de prismas en su remonte, 
¡oh que espléndido trasunto 
cuando se aclara ese punto 
lejano del horizonte! 
Bella, sublime pintura 
nos presenta ese cristal! 
¡Con que grandeza y altura, 
después de una noche oscura. 



Digitized 



by Google 



—Té- 
sale el alba divinal I 
Yo te saludo y venero, 
mañana hermosa de Abril! 
Gozar tu fulgencia quiero 
contemplando placentero 
la candida flor gentil. 
Dame tu albor, que enagena 
j el Mundo en su encanto esmaltar 
veré la campiña amena, 
y de la fuente serena 
la linfa que copre y salta. 
Veré el pajarillo. ufano 
sobre las bellas encinas 
veré el rosicler del llano, 
el verdor de las colinas 
y el azul del mar lejano. 
Ven, oh Sol! radiante sello 
que dora la escelsitudl 
Concédeme tu destello 
y recordaré aquel bello 
sueño de mi juventud. 
Con tus rayos de rubí 
hiere mi frente abatida; 
que el fuego que des asi 
será, rehaciendo una vida, 
sagrada luz para mí. 
Alumbra por un momento 
la faz de mi desventura! 
Vierte depde el firmamento 
tu santa lumbre que cura 
mi apagado pensamiento! 
Solo tú que el alma llenas, 
penetrarás mi aflicción: 
¡no lo advierta á las agenas, 
que siempre han sido mis penas 
secretos del corazón! 

Ay! mi angustia se aminora 

al brillo de tus fulgores, 
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y el pecho un goce atesora 
hoy que recuerdo eutre flores 
el dulce nombre de Aurora I 

Auroral celeste cirio! 

virgen que ciego adorél 

Casto imán de mi delirio! 
Fanal que en mi senda hallé 
para cubiir el martirio! 
Tú á quien lleno de ternura 

cedí mi amor en secreto! 

Tú á quien busqué en mi locura, 
y en vez del querido objeto 
solo hallé la sepultura! 
Guarda nn recuerdo sentido 

de mi profunda pasión! 

No dudes ángel querido, 
que mis amores han sido' 
secretos del corazón. 

¡Oh mugerl si con tu imán 

me amaras cual yo te adoro; 
si tú colmaras mi afán, 
¡cuantas estrellas de oro 
luciera en mi talismán! 
Escucha, Aurora, un momento 
la voz de mi frenesí; 
y al notar mi sentimiento 
conságrame un pensamiento 
como el que te rindo aquí. 
Finjiéndome un bien futuro 
laúzo este virgen clamor; 
Aurora, yo te lo juro. 
que es un pensamiento puro 
nacido en aras de amor! 
Tú resolverás la suerte 
del alma una vez herida; 
y en lo que tú encanto vierte, 
amor me dará la vida, 
desden me dará la muerte. 
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Si el amarte es un pecado 
échame la absolución: 
no culpes mi amur sagrado; 
amáme por compasión, 
ten piedad de un desdichado! 
¡Mas. ..ay!... que trai solo anida 

fugaz ensueño la meiitel 

pues nace y muere en seguida 
cual la flor recieunacida 
que arranca fiero el torrentel 
Perdóname estos gemidos 
si allá en mi dolor te envoco! 
no escuches vanos sonidos; 
que mis ecos van perdidos 
y son clamores de loco. 
Haz que el raudal de la suerte 
tu próspera alfombra esponge: 
liba tú la miel que- vierte 
y olvida á es: te pobre monge, 
cuyo pecado es qnerertel 
Goce en el Mundo ilusivo 
tu juvenil corazón: 
disfruta^ ¿e su atractivo, 
mientras yo muriendo vivo 
del claustro en la reclusión! 

Art. {^Llamando á la puerta, ] 

Padre, abrid;..! de sed me abraso! 
dad de beber á un sediento ! 

Fern, Yuestro nombre? 

Art. Xo es del caso! 

Fern, Pecidlo y os brindo el paso 
para que toméis asiento. 

Art. Por el Santo del cestillo! 

ábrame vuesa merced! 

Fern. Quien sois? 

^r^' Un pobre diablillo 

que viene muerto de sed, 
y ha errado su senda ó trillo! 
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J^ern. A abriros voy: no me espanta 
que ocultéis vuestra misión. 
Entrad, pues; (su acento encanta!^ 

ESCENA SEGUNDA. 

Arturo. Fernando. 



ArL 


Dios bendiga vuestra santa 




monacal habitación. 


Fern. 


Tomad asiento en seguida; 




aqui tenéis que bfeber: 




[su cara me es conocida!] 


Art, 


Esto me vuelve á la vida 


Fern, 


No tengo mas que ofrecer. 


Art. 


Rica está el agua; bebí 




mejor que si Oiera vino. 


Fern. 


Es recogida por mí 




de un manantial cristalino 




que corre cerca de aquí. 


ArL 


Muy cerco? 


Fern. 


Un cuarto de milla 




al pié de? los altos robles 




que veis allá; por la orilla 




de aquéllas montañas dobles 




que sepultan á Sevilla. 


Art. 


Gracias mil. Señor prelado. 


Fern. 


¿Sois caminante perdido 




ó venís de hecho pensado? 


ArL 


Soy un mortal ofendido 




y para mi honor vengado. 


Fern. 


Tuvisteis acaso un duelo? 


ArL 


Y vencieron estos brazos. 


Fern. 


¡Le matasteis? 


ArL 


En un vuelo: 




h los primeros sablazos 




le abrí las puertas del Cielo! 


'Fern. 


Recíbalo Dios! 
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Art, Amen. 

Fem, Como os llamáis? 
Art. Soy Arturo 

Fem, ¿Arturo? 
Art. De (íampo Aren. 

Fem. ¡Será un sueño!. ...estoy seguro!... 

ó esto es delirio también! 
Art, ¡Qué proferís! . . .por San Telmo. . . 

daos á conocer volando! 

alzaos ese estraño yelmo! 
Fem, Hoy se nombra Fray Anselmo 

quien fué en otro tiempo Hernando. 

Art. Hernando! 

Fem. Arturo! 

ArL Dios mió! 

Fem. De santo gozo me inundo! 
Art. ¡Como aquí, triste y sombrío, 

tan apartado del Mundo 

sin luz y sin albedrio? 
Fem, De la vida escenas son 

que roban al ser la calma! 

tinieblas de la razón; 

flores marchitas del. alma; 

secretos del corazón! 
'^'^' Sin duda el amor ha sido 

la causa de tú clausura? 
Fem. Amor no correspondido; 

y estando de muerte herido 

me ha de abrir la sepultura! 

Oh! cuantas veces gozaba 

dichoso á la luz del dia! 

cuantas veces suspiraba 

cuando el b\en me acariciaba, 

cuando el bien me sonreía! 

vi una muger qu« deshizo 

mi blanda imaginación; 

pues al comtemplar su hechizo 

senti quetin dardo enviadizo 
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me pasaba el corazón. 
Jaré amarla con mi herida 
por la inmacalada cruz, 
cuando en sa imagen querida, 
sus ojos eran mi vida; 
sus ojos eran mi luz. 
La amé con amor. profundo: 
la amé con delirio ciego; 
y en mi gemir sin seguado 
crueé los antros del mundo 
por una senda de fuego. 
Infausta mi negra estrella 
me brinda su resplandor: 
la vida el pesar me sella, 
y donde estampo la huella 
dejo el rastro del dolor! 
Do quiera hallé por tributo 
duras espinas y abrojos: 
pasó mi existir sin fruto; 
y un horizonte de luto 
miro siempre ante mis c^'os! 

Art. ¡Y es posible te has lucido!. 

voto á cuatro mil legiones! 

Recobra el placer perdido 
y arroja al eterno oJTÍdo 
tus antiguAS impresiones. 
Seis años ha que partistes^ 
de esta patria en que te vi 
hundido en ensueños tristes. 
Desde que á América fuistes 
no he sabido mas de ti! 
Habla pues, ya que te asisto, 
y olvida el mal desde luego, 
vuelve á la calma, por Cristo, 
y cuéntame lo que has visto 
en esa región de fuego. 

Fern. Si supieras lo que encierra 
tu pregunta para mi! 
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si supieras cual me aterral 

¡Ay Arturo! en esa tierra! 

solo amarguras bebí! 

Llegué dando á mis dolores 

la espansion que aun reina en ellos:- 

vi un cielo de mil colores 

y en vano brindaban flores 

sus vírgenes campos bellos! 

No hallé en su región florida 

la calma que débil pierdo; 

pues para mi triste vida 

cada flor era un recuerdo, 

cada recuerdo una herida. 

Sus bosques y sus vergeles 

quise angustiado entrever, 

y en los lirios y claveles 

vi mis lágrimas crueles 

de tallo en tallo correr! 

No me alegraban sus prados 

de eterno verdor cubiertos; 

que en amores desdichados 

los corazones llagados 

son ya corazones muertos! 

Para mí ¡fiera agonía! 

no hay ya placer ni ilusión; 

que en vez de luz y alegría, 

hielos tiene el alma mia, 

cenizas mi corazón! 
Art. Y en seis años de amargura 

no hallastes al meaos calma? 

Qué hicistes? porqué aun te dura? 

Fern, Son las dolencias del alma 

males que no tienen cura! 
Art. Suelen sanar si bendita 

la flor juvenil abona. 
Fern. U;ia vez rota y marchita 

pierde el vigor que la escita 

y el débil cuerpo abandona! 
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Vana es la vida; y aun creo 
que yo sin vivir sucumba: 
nada ya en el mundo veo, 
y solo, Arturo, deseo 
la soledad de la tumbal 

Art. Romántico porvenir I 

vano ensueño de un pasado 
que se anubló en el gemir! 
Levanta el rostro, cuitado, 
que está lejos el morir I 
Levántalo aunque tropiece 

como el águila en el cielo! 

Deja el dolor que estremece 
y rasga audaz ese velo 
que tu razón oscurece! 
Contempla mi frente pura 
de su dolor despojada: 
llamé á la muerte insegura, 
y en vez de una sepultura 
me dio un laurel y una espada! 

Fern. Cómo! que dices? tú á ser- 
aclárame ese misterio 
que no puedo comprender 

Art Arrojo me dio su imperio, 

valor su vital poder. 
Quise amar, salí engañado; 
negóme el cielo sus flores, 
y al perder estos amores 
solo en el mundo quedó, 
furioso y desesperado 
lánceme á morir sin suerte, 
y en vez de una dulce muerte 
vida amarga solo hallé! 
Huérfano ya y sin amparo, 
cual hoja seca impelida, 
dando al desprecio la vida 
de pueblo en pueblo corrí; 
busqué el sentimiento caro 
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que el justo Heva consigo, 
y no hallé ni un solo amigo 
que el bien derramara en mi. 
De angustia á morir cercano 
me hallaba errante en la tierra, 
cuando el cañón de la guerra 
por los campos resonó: 
tendí á los cielos la mano 
rindiendo gracias de hinojos, 
y ante mis ávidos ojos 
la guerra se presentó. 
Cansado de estar gimiendo 
y hundido en funesta idea, 
morir quise en la pelea, 
que es mas honroso morir, 
llamóme la sangre, viendo 
que el mundo me aborrecía, 
y al fuego lánceme un día 
sin mas ambición sentir. 
Ya el sangriento pabellón, 
abriendo nuevas campañas, 
alzábase en las montantes 
al grito de rebelión. 
Llegaron hasta mi ser 
sus ecos sonando apenas, 
y sentí en todas mis venas 
liquido ardiente correr. 
Seguí la contraria suerte 
que triste mi vida encierra, 
y fui veloz á la guerra. 
Femando, á buscar la muerte! 
Ceñí el uniforme fiel 
que honor al soldado augura^ 
siguiendo la causa pura 
de nuestra Reina Isabel. 
Llegué al campo de batalla, 
y arrójeme sin demora 
sobre la hueste traidora 
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despreciando su metralla. 
El bronce feroz eragía 
mi existencia respetando, 
y á mi alrededor, Fernando, 
cadáveres mil veial 
Batimos bien esa escoria 
de rebeldes españoles, 
y nos adornó entre soles 
la palma de la victoria. 
Diohoso al par que valiente 
en esta JQ.rnada fui; 
yo era sargento y subí 
al grado de subteniente. 
Mas luego, cual me desgarra ! 
como el bien no siempre aduna, 
luché con menos fortuna 
en los campos de Navarra. 
Después de un terrible dia 
de sangre y fuego nutrido, 
dó ni aun siquiera el gemido 
del moribundo se oia; 
rota ya de dar sablazos 
mi espada, que honor la suelde, 
caí en poder de un rebelde 
herido de dos balazos. 
Preso por mi estrella iuftel, 
después de hacerme temible, 
mi situación era horrible 
pues que no daban cuartel. 
Fui indignamente juzgado 
por un consejo violento, 
y entré en capilla al momento 
para morir fusilado. 
Llegó el instante; salí 
por cien hombres conducida , 
y con semblante atrevido 
mi propio cadalzo vi. 
No bien los verdugos fieros 
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cortaban mis esperanzas^ 
cuando los vi entre las lanzas 
de mis bravos compañeros. 
Murieron bajo el poder 
de los fieles en su acierto, 
y donde debí ser muerto 
hizome el hado vencer. 
AI ver de mi suerte el sol 
nombráronme en altos fueros 
capitán de granaderos 
de ejército español. 
Seguí dichoso adelante, 
que siempre fortuna ampara, 
y en los campos de Yergara 
me hallé siendo comandante. 
Cesó el combate: con él 
cesaron mis pretensiones; 
y héteme aquí, tres galones; 
pues que ya soy coronel. 

Fern. ¡Bien, Arturo I de tu historia 
llena las páginas ciertas, 
que el mundo te abre sus puertas 
brindándote el sol de gloria. 
Sígnele al punto; y entonces 
mil puertas te harán entradas: 
para mí ya están cerradas 
y remachados sus gonces. 

ArL j Jimes aunl por los cielos 

muestra el valor que te abona; 
coje el pincel y abandona 
los hábitos y los velos I 

Fern ¡ Ay de mil cuanto me dañas! 
ha tiempo que me devora 
una enfermedad traidora 
que destruye las entrañas! 

Art. Fernando! 

Fern. Si; me asesina 

lentamente, siempre dura; 
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y es inútil en su cura 

la ciencia y la medicina. 

El final de mi jornada 

pienso ver á cada instante: 

mira, mira en mi semblante 

la muerte ya retratada! 

"^«^ [Se oyen varios disparos.'} 

Art • Tiros! 

Mm, I Qué es eso, Dios mió! 

solo estos trances me faltan! 
-ArL Bandoleros son, que asaltan {en la ventana) 

un coche á orillas del rio! 

J^rn. Corramod! 

Art. Quédate aqui: 

yo solo iré á esos malvados! 

ó salvo a los asaltados 

ó no hay honor para mi! 

ESCENA TERCERA. 

Fernando, {mirando por la ventana,) 

Ciego va de furor: noble esperanza 
de salvar al mortal que no le espera: 
con firme paso á combatir se lanza 
y el viento corta en su veloz carrera. 
Llegó al lugar menospreciando el plomo; 
cual gamo salta y como el áspid hierel 
la espada vibra sosteniendo el pomo 
con mano airada que la muerte infiere. 
Carga, se para, pero nunca ceja; 
cobardes huyen los que mas han sido: 
tira un mandoble y á sus plantas deja 
pronto cadáver al feroz bandido. 
Uno queda no mas; con él se bato 
y en él esgrime-su valiente espada. 
¡Divinísimo Dios, que no le mate, 
y huya el ladrón ante su frente airada! 
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L6 arremete foroz! la lacha aumenta! 

Los dos anhelan que la lid conclnja: 

ya ayanza Arturo y al bandido ahuyenta: 

jbien, noble jóvenl. . . la vietoría es tuyal 

¡Qué miro!. . . . una muger! fué todo un laza. 

De pánico terror se encuentra herida: 

la apoya Arturo en su robusto brazo 

y ella recobra la razón perdida. 

Llora al andar, y apenas se sostiene 

de su trémulo pié sobre la planta! 

Llanto feliz si á consolarla viene; 

Llanto fatal si su quietud quebranta! 

Se aprocsima: ¡gran Dios! qué ven mis ojofi? 

¡Es ella si! no vaga mi sentido 

al impulso ffilaz! no son antojos 
que loco tiene el pensamiento herido! 
¡Es ella, oh Dios! á su dolor sublime 

late mi sien que contener no puedo! 

El alma toda en su región se oprime 
y tiembla el corazón casi de miedo. 

Sombra ideal fantasma que rodea 

la cabeza infeliz de un delirante! 

tal vez vienes por mí; y aqueste sea 
de mi vida quizás último instante. 

Huye por Dios! aléjate en seguidaí 

ya pura ó ya falaz no quiero verte! 
Si eres visión me quitarás la vida, 
si eres verdad me acercarás la muerte! 

Huye por Dios! conduélete del alma 

que gime en este hogar, último asilo. 
No turbes, no, mi postrimera calma: 
déjimie aqui para morir traoquilo! 
Ifo acaso te llamé? yo acaso, Aurora, 
en seis años ó mas de ausencia fiera 
ni un rasgo te escribí? Hora tras hora 
no ahogué en silencio mi fatal quimera?* 
Apiádate de mi! solo anhelaba 
vivir sin verte y conseguir no puedo! 
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Un hora mas y mi. misión se acaba: 
un paso mas y en el sepulcro quedo I 
Contémplame por Dios ¡oh «lerte impla! 
cadáver pronto á ser de la inclemencia; 
que no hallo, no, en tp.n bárbara Agonía 
ni aun savia ya que nutra, mi ecsistencia! 

{Cae en el sillón atacado por la tos, y al levantarse va 
á dar un paso f mas no pudiendo, queda apoyado en el 
espaldar,) 

¡Matadme de una vez ñeros dolores, 
y acabe el alma de salir transida; 
que solo soy, bebiendo sinsabores,- 
cadá ver vivo, sombra de la vida! 

Art. {dentro.) No tenéis que temer. 

Aur, {id. ) M e habéis salvado ! 

Bern. ¡Esa es su voz!. ..que es esto...un.sudor frío 

mi frente cubre! siéntome atacado 

de horrible mal! mi espíritu... Dios mió! 

( Vuelve á caer en el sillón^ y queda como sumergido en- 
un parasismo.) 

ESCENA CUARTA. 

Arturo. Aurora, Fernando. 

Art Recobrfid aquí el reposo, 

no temáis, señora, nada; 

que os alberga la morada 

tranquila de un religioso. 
Ai^^ Gracias! como, Dios amado, 

pagar faaror tan crecido! 
Art. No es favor; solo he cumplido 

con un deber muy sagrado. 

Qpien siente en su corazón 

sangre noble, ardor bastante, 

eann caso semejante 

cumple con su obligación. 

£1 hombre del bien en pos 
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obra de Jesas en nombre: 
llené la misión del hombre; 
rendidle gracias á Dios. 

Aur. Sois generoso y valiente: 
del pesar ya me restauro; 
babeis añadido an láuru 
al lauro de vuestra frente. 

Art. Es justicia y no virtud 

lo que el deber me asegura. 

Aur. Aceptad la espresion pura 
de mi eterna gratitud. 

Art. Ese es el premio mejor 

y el que únicamente quiero; 
que el laurel mas verdadero 
es el que rinde el Señor. 
Buen moDge, alzad la cerviz, 
que aquí os demandan amparo. 
No estrañeis mortal tan raro: 
es un enfermo infeliz. 

Aur» Quizás su pecho taladre 
fiero dolor. 

Art, Xo es de hoy: 

quedaos aqui mientras voy 
á buscar á vuestro padre. 

ESCENA quinta- 
Aurora, Fernando. 



(ó Femando.) 
(á Aurora.) 



Aur. Pobre mortal!. ..que en la mansión sagrada! 

asilo de quietud, vive muriendo! 

y espera el ñu de su fatal jornada 

ya opreso el corazón la muerte viendo 

En vano anhelará calma á sus males 

si ya libó la devorante pena; 

que filtra en sus entrañas maternales 

espíritu voraz que le envenena 

Y huye del Mundo, y de los hombres huye 
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bascando soledad, tranquila maerte; 

que es el vivir, como el amor que influye, 
. sueño letal, que en nada se convierte. 

Quizás sufre cual yo, y en un infierno 

le arroja el vendaba! de su agonia. 

Cuan infeliz!... 
Fern. Aurora!.... [soñaníZo.] 

Aur. Dios eterno! 

me nombra ! 

Fern. Ven! 

Aur. Me llama! 

Fern. Aurora mia! 

Aur. ¡Es esto una ilusión!.. .6 ya ese acento 

sonó otra vez muy cerca de mi oido? 

Se turba, si, mi pobre entendimiento. 

y voy á delirar!... (Se cubre con el pañuelo el 

rostro como llorando.) 
Fern. Trist« gemido [^despertando.'] 

parece que escuché! vagan mis ojos! 

las fuerzas me abandonan ¡Dios clemente! 

No puedo mas! dejadme que de hinojos 

el alma ecsale á la opresión que siente! 

¡Cielos! {reparando en Aurora) 

Mentira! la ficción me engaña! 

No no! no puede ser es desvarío! 

Mas si!... recuerdo... !oh ansiedad estraña! 

Aurora!... 
^ur. Santo Dios! Fernando miol (va á 

abrazarle y él la detiene). 
Fern. Retírate infeliz! ¡fiera locura! 

Ni un paso des aunque el afán te llene; 

Que hallaras al tocar mi vestidura 

solo un cadáver que el dolor sostiene! 

¡Por qué te vi!... si en amarguras bañas 

mi inerte corazón á tu presencia! 

Horrible mal deshace mis entrañas 

y se apaga la luz de mi ecsistencia! 

Aurora por favor! cuanto he pasado! 
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déjame ya con mi dolor profundo; 
y olvida de una vez al desdichado 
que no debe esperar nada en el Mundo! 
Olvida al que en un tiempo mas dichosa 
te amó, te idolatró, te quiso tanto! 
y en pago de su amor diéronle odioso 
al pecho, acíbar: á los ojos, llanto. 

Déjame solo aquí déjame, Aurora, 

solitario beber las agonías; 

pues quiero en el pesar que me devora 

verlas morir las esperanzas mias! 

Aur. ^0 me hagas tanto mal, Femando mioh 
Tú no puedes saber cuanto te quiero! 
Tuno puedes.. . 

Ferti. Inculpa al hado impio: 

Qué mas pureza cuando amando muerof 
Y al ver llegar á tanta desventura 
la muerte airada <|ne del mal me libra^ 
el hondo padecer que me asegura 
quebranta el corazón fibra por fibra! 

Au7\ Yo acaso delinquí? Yo de tu lado 
me quise separar? 

Fem, Tu yoz me mata! 

culpa tuya no fué; culpa del hado: 
victimas fuimos de la suerte ingrata. 
Ya el mundo para mi no brít>da nada. 
Todo acabó; la muerte me rodea: 
concluya aquí mi vida quebrantada 
y este asilo de Dios mi tumba sea. 

Aur. Fernando! tu morir! 

Fern, Morir, Aurorat 

termina la misión que dióme el cielo. 
Acércase veloz mi última hora. 
Sé tu feliz, que tuyq es el consuelo! 

Aur. Trance terrible! 

Fern. Bárbara agonía!... 

no puedo mas!. ..no.. .no!. ..me falta aliento!... 
Me oprime. ..el corazón!... 
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Aur. ¡Ay madre mia! 

Fem. Piedad!... piedad I... {queda en un desmayo,) 
Áur\ Gran Dios! ¡oh que tormento! 

[ Cae de rodillas á los píes de Fernando. 1 

ESCENA ULTIMA. 

Dichos: Don Juam. Arturo. 



Art. 


Entrad, señor; ya he cumplido. 


D. Juan, 


Ver ámi hija deseo! 


Art. 


Miradla. 


D, Juan. 


Cielos! qué veo! 


Art. 


(No hay duda, se han conocido) 


D. Juan. 


Qué haces, Aurora! no bien 




sentí el corazón penoso. 




fQuién es ese religioso? (a Á^rturo.) 




Quién es ese monge, quién? 


Art. 


Un infeliz cuyo honor 




fué causa de su locura: 




un vivo en la sepultura; 




una víctima de amor! 


D. Juan. 


¿Su nombre? pronto! 


Art. 


Fernando. 


D Juan. 


Fernando decis? 


Art. 


El hombre 




que pudo elevar su nombre 




y muere oscuro y amando! 


D. Juan. 


¡Es cierto? 


Art. 


No es ilusión; 




es el mártir que os implora, 




el que un tiempo quiso á Aurora 




con angelical pasión. 




Joven cuya edad florida 




en páramo se convierte; 




que vá k recibir la muerte 




á las puertas de la vida! 


D. Juan. 


¡Infeliz! 
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Art, Cumpla su ser; 

y en este santo retiro 

dejad que ecsale el suspiro 

de su aliento postrimer. 
D. Juan, Y no podremos los dos 

volverle a la vida? 
Art, Ay triste I 

Para el mundo ya no ecsi3te; 

solo eesiste para Dios. 

D. Juan, respetad la suerte 

de ese mísero cautivo, 

pues e.s un cadáver vivo 

ó es la imagen de la muerte. 
Fern. Quien holla el Claustro ¡ay de mi! 

Quién turba mi pensamiento 

violando este pavimento 

donde al altar me acogí? 

¡Quién ¡Aurora! tú á mi ladol 

¡Tu padre Arturo!... 

Art. Cumplimos 

con la fé, pues que venimos 

á amparar á un desgraciado! 
Fern. A ampararme á mi; es verdad! 

presenciareis mi agonía! 

Dios ecsige el alma mia; 

cúmplase su voluntad- 
Aur. Fernando!.. 
Fern, Aurora!.. 

Z). Juan. Dios mió I 

Fern, Dame, si amar no es en vano, 

por última vez. . .tu mano!. . 
Z). Juan. Pobre joven! 

Art. Sino impío! 

Fern. (A medida que va avanzando en su rehciony 

se le vá debilitando sucesivamente la voz 

hasta el momento en que espira). 

Voy á pasar á otro mundo: 

me matan crueles dolores! 
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acerqúense á mí, señores; ' 
que va á hablar un moribundo. 
Partí á. la ardiente región 
seis años ha en mi quebranto, 
buscando un remedio santo, 
buscando mi salvación. 
Mas en mi adversa partida 
arrastré nuevas cadenas; 
y fueron tantas mis penas 
que envenenaron mi vida. 
Desde entonces siempre fuerte 
me acerca á la sepultura 
un mal que no tiene cu^a, 
porque es el mal déla muerte. 
Del destino la impiedad 
corta á mi ecsi^tencia el hilo; 
pues bien, moriré tranquilo 
si cumplís mi voluntad. 
Aurora, Arturo, blasones 
de mis únicos hermanos, 
estréchense vuestras manos 
y unid vuestros corazones. 

ArL Femando. 

Aur, Por compasión! 

Fem, Colmad mi postrer anhelo, 
y el Potente desde el cielo 
que os eche su bendición. 

Art, Oh!... tu mismo te bendices! 

Fem. La tumba ¡ay cielos! me espera... 
dejad al menos que muera 
sabiendo que sois felices! 

Aur. No puedo mas! 

Art. Está yerto! 

Fem. Cuanto sufro!... 

Art, Trance fiero! 

Fem, Ay!. . . ay! me ahogo!. . .me muero! 
A Dios! hermanos! (espira.) 
Art. Y Aur, Ya ha muerto! 
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(Cae Aurora de rodillas á los pies de Femando; 
D. Juan queda apoyado con la mano izquierda en el 
espaldar del sillón y con la diestra cubre la frente en se- 
nal de ábatimientoj Arturo pone una mano sobre el cadá- 
ver ^y con la resignación del que vence un dolor terrible, 
esclama:) 

Art. Planta que de su raiz* 

arranca el destino pleno! 

Recibe, Dios, en tu seno 

el alma de este infeliz! 

La flor bajo su capuz 

perece en la brisa vaga; 

y al mismo so^lo se apaga 

de nuestra vida la luz. 

Tan joven y ya tronzó 

su ecsistir el hacha hendida; 

que á las puertas de la vida 

la muerte le sorprendió. 

No valen la prez ni el nombre, 

ni el vigor de las edades 

si rugen las tempestades 

de la ecsistencia del hombre! 



TIN HEL BRAKA. 
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